LA REVOLUCIÓN SOCIALISTAY LA LUCHA POR LA LIBERACIÓN DE LA MUJER
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Resolución del 11 Congreso de la Cuarta Internacional, 1979
La revolución socialista y la lucha por la liberación de la mujer
INTRODUCCIÓN

Las posiciones marxistas básicas sobre la opresión de la mujer forman parte de los fundamentos programáticos de la IV Internacional. Sin embargo, discutimos y adoptamos una resolución completa sobre la libera​ción cié la mujer por primera vez en la historia de la IV Internacional. Teniendo esto en cuenta, el propósito de la siguiente resolución es plantear nuestro análisis básico sobre la opresión de la mujer, y el lugar que ocupa la lucha contra esa opresión en nues​tras perspectivas para los tres sectores de la revolu​ción mundial: los países capitalistas avanzados, el mundo colonial, y los estados obreros.

Los problemas coyunturales respecto de la táctica que guía nuestro trabajo en el movimiento de liberación de la mujer formarán parte de la discusión pre​via AL Congreso Mundial, como reflejo de nuestra creciente participación en este movimiento en numerosos países. Sin embargo, esta resolución, se centra en los problemas más fundamentales do análisis y línea política que diferencia al marxismo revolucionario de las diversas corrientes utópicas, social demócratas, estalinistas y centristas, contra las que luchamos. Su objetivo es proporcionar una orientación básica a la IV Internacional, el Partido Mundial de la Revolución Socialista.

I. EL CARÁCTER DE LA OPRESIÓN DE LA MUJER 
EL NUEVO AUGE DE LAS LUCHAS DE LA MUJER

1.- Desde finales de los años 60 se ha producido una creciente rebelión de las mujeres contra su opresión como sexo. En todo el mundo, millones de mujeres, especialmente mujeres jóvenes, estudiantes, obreras y amas de casa, comienzan a poner en cuestión algunos de los rasgos más fundamentales de su opresión de siglos.
El primar país en que apareció esta radicalización de la mujer como un fenómeno de masas fueron los Estados Unidos. Esta radicalización se anunció por la aparición de miles de grupos de liberación de la mujer en las manifestaciones del 26 de Agosto de 1970, en conmemoración del 50 aniversario del triunfo de la lu​cha de las mujeres norteamericanas por el sufragio.

Pero la nueva ola de luchas de las mujeres en EEUU no fue un proceso excepcional y aislado, ya que pronto surgió el movimiento de liberación de la mujer en to​dos los países capitalistas.

El nuevo movimiento de liberación de la mujer apareció en la escena histórica formando parte de un ascen​so más general de la clase obrera y de todos los sec​tores oprimidos y explotados de la población mundial. Este ascenso ha tomado muchas formas, desde huelgas económicas hasta luchas contra la opresión nacional, manifestaciones estudiantiles, reivindicaciones de protección del medio ambiente y movimiento internacional contra la guerra imperialista en Vietnam. Aunque el movimiento feminista comenzó entre estudiantes y mujeres profesionales, las reivindicaciones que levantó, combinadas con las contradicciones crecientes del sistema capitalista comenzaron a movilizar sectores mucho más amplios. Comenzó a afectar la conciencia, incluyendo las expectativas y las acciones de secto​res significativos de la clase obrera, tanto hombres como mujeres.

En muchos países, el nuevo ascenso de la lucha de las mujeres precedió a todos los amplios cambios en la combatividad del movimiento obrero organizado. En otros, como en España, se mezcló con el auge explosi​vo de las luchas de la clase obrera en todos los frentes. Pero virtualmente en todos los casos, el movimiento creció fuera e independientemente de las orga​nizaciones de masas del movimiento obrero, que se vieron entonces obligadas a responder a ese nuevo fe​nómeno. El desarrollo del movimiento feminista se ha convertido de este modo en un factor importante den​tro de la batalla política e ideológica para debili​tar la influencia de la burguesía y de sus agentes centristas, social demócratas y estalinistas dentro de la clase obrera.

El rápido crecimiento del movimiento feminista, y el papel como en países específicos, confirma que hay que considerar la lucha por la liberación de la mujer como un componente  fundamental del nuevo ascenso de la revolución mundial.
2.-No tiene precedente tanto la profundidad de la crisis económica, política y social que expresa esta radicalización de la mujer como las implicaciones que tiene en la lucha contra la opresión y explotación capitalista. 
En un país tras otro, un número cada vez mayor de mujeres está tomando parte en campañas a gran escala contra las leyes reaccionarias, contra el aborto y los anticonceptivos, contra las opresivas legislacio​nes de matrimonio, por instalaciones suficientes de guarderías, contra los fundamentos legales de la dis​criminación. Denuncian y resisten las formas en las que se expresa el sexismo en todas las esferas, desde la política, el empleo y la educación, hasta los as​pectos más íntimos de la vida diaria, incluyendo el peso de las tareas domésticas y la violencia y la in​timidación a que se ven sometidas las mujeres en su casa y en la calle.

Las mujeres levantan reivindicaciones que ponen en cuestión las formas específicas que toma su opresión bajo el capitalismo en la actualidad, y ponen también en cuestión la arraigada división tradicio​nal del trabajo entre hombres y mujeres, desde la casa hasta la fábrica.

Insisten en el derecho de participar con completa igualdad en todas las formas de actividad social, económica y cultural, educación igual, igual acceso a trabajos, igual salario por igual trabajo.
Para hacer posible esta igualdad, las mujeres buscan formas de poner fin a su servidumbre doméstica. Exigen la socialización de las tareas domésticas de la mujer: Las más conscientes reconocen que es la sociedad y no la unidad familiar individual quien debe tomar la responsabilidad de los jóvenes, los viejos  y los enfermos.

En el mismo centro del naciente movimiento por la liberación de la mujer ha estado la lucha porque el aborto deje de ser un crimen, y por hacerlo accesible a todas las mujeres. Millones de mujeres reconocen el derecho a controlar sus propios cuerpos, a escoger si van a tener hijos, cuándo y cuántos, como una precondición elemental para su liberación.

Estas demandas llegan al corazón de la opresión específica de la mujer, que se ejerce a través de la familia, y golpean los pilares de la sociedad de clases. Indican el grado en que la lucha por la liberación de la mujer es una lucha por la transformación de todas las relaciones sociales de los hombres, por colocarlas en un plano nuevo y más elevado.

3.- El hecho de que el movimiento de liberación de la mujer apareciera como un fenómeno internacional, incluso antes de la exacerbación de las contradic​ciones económicas mundiales del capitalismo a media​dos de los años 70, solo sirve para destacar las profundas raíces sociales de esta rebelión. Es uno de los síntomas más claros de la profundidad de la crisis social del orden burgués en la actualidad.

Estas luchas ilustran el grado en que las anacró​nicas relaciones e instituciones capitalistas gene​ran contradicciones cada vez más profundas en todos los sectores de la sociedad y precipitan nuevas ex​presiones de la lucha de clases. La agonía del capi​talismo arrastra a nuevos sectores en conflicto di​recto con las necesidades y prerrogativas fundamentales de la burguesía, aportando nuevos aliados y for​taleciendo a la clase obrera en su lucha para derri​bar  el sistema capitalista. El desarrollo de la lu​cha de las mujeres contra su opresión ya ha comenzado a privar a la clase dominante de una de las armas principales que durante largo tiempo ha utilizado pa​ra dividir y debilitar a los explotados y a los opri​midos.

4.- La opresión de la mujer ha sido un rasgo esen​cial de la sociedad de clases a lo largo de la histo​ria. Pero las tareas prácticas para destruir radicalmente sus causas tanto como para combatir sus efec​tos, no se pudieron plantear a escala de masas antes de la era de la transición del capitalismo al socialismo. La lucha por la liberación de la mujer es inseparable de la lucha de los obreros para abolir el capitalismo. Constituye una parte integral de la re​volución socialista y de la perspectiva comunista de una sociedad sin clases.

La sustitución del sistema de familia patriarcal basado en la propiedad privada, por una organización superior de las relaciones humanas es un objetivo fundamental de la revolución socialista. Este proceso se acelerará y se profundizará conforme surjan las bases materiales e ideológicas del nuevo orden comunis​ta.

El desarrollo del movimiento de liberación de la mujer en la actualidad hace avanzar la lucha de cla​ses, aumenta sus fuerzas y favorece las perspectivas del socialismo.
5. Las mujeres pueden lograr su liberación solamente con el triunfo de la revolución socialista mundial. Este fin sólo se puede realizar con la movilización de las masas de mujeres como un poderoso componente de la lucha de clases. Allí reside la dinámica anticapitalista objetiva de la lucha de las mujeres por si liberación; a si como la razón fundamental por la que la IV internacional tiene que preocuparse por contribuir a dar dirección revolucionaria a la lucha de las mujeres por lograr su liberación. 
ORIGEN Y NATURALEZA DE U OPRESIÓN DE LA MUJER

La opresión de la mujer no está determinada por su biología, como muchos argumentan. Su  origen tiene un carácter social y económico. En toda la evolución de la sociedad preclasista y de clases, la función de tener hijos de las mujeres siempre ha sido la mis​ma. Pero su  situación social no ha sido siempre la de una esclava doméstica degradada y sometida al control y las órdenes del hombre.

Antes del desarrollo de la sociedad de clases, durante el período histórico e1 que los marxistas tradicionalmente se han referido como comunismo primitivo (sociedades de subsistencia), la producción social se organizaba de forma comunitaria y su producto se repartía equitativamente. Por tanto, no existía ningún tipo de explotación, de opresión de un grupo o sexo por otro, porque no existía la base material pa​ra tales relaciones… Ambos sexos participaban en la producción social, contribuyendo a asegurar el mante​nimiento y la supervivencia de todos. La situación social de los hombres y las mujeres reflejaba los pape​les esenciales que cada uno de ellos tenía en este proceso productivo.

El origen de la opresión de la mujer está liga​do a la transición de la sociedad  preclasista a la sociedad de clases. El proceso exacto a través del que tuvo lugar esta compleja transición es todavía objeto de investigación y discusión, incluso entre quienes mantienen posiciones materialistas históricas. Sin embargo, las líneas fundamentales a lo largo de la aparición de la opresión de la mujer se desarrolló junto a la creciente productividad del trabajo humano basado en la agricultura y la ganadería, desarrollo junto a la creciente productividad del trabajo humano basado en la agricultura y la ganadería, desarrollo de nuevas divisiones del trabajo, artesanía y comercio; a la apropiación privada de un producto social cada vez mayor y al incremento para algunos hombres de la posibilidad de prosperar a partir de la explotación del trabajo de otros. 

Junto con la acumulación privada de la riqueza se desarrolló la familia patriarcal como la institución  a través de la cual la responsabilidad por los miembros improductivos de la sociedad especialmente los jóvenes, se transfirió de la sociedad en su conjunto a un individuo o a un pequeño grupo de individuos identificables. Fue la institución socioeconómica primaria para perpetuar de una generación a la _siguiente las divisiones de clase de una sociedad, divisiones entre los que poseían propios  Mods y vivían de la rique​za producida por el trabajo ajeno, y los que, al no tener propiedades, tenían que trabajar para otro para poder vivir. La destrucción de las tradiciones y es​tructuras igualitarias y comunitarias del comunismo primitivo fue esencial para el ascenso de una clase explotadora y para su acumulación primitiva de rique​za acelerada.

Conforme la explotación de los seres humanos se volvía provechosa para unos pocos privilegiados, las mujeres como sexo se volvieron una propiedad valiosa. Como los esclavos y el ganado, eran una fuente de riqueza. Solamente ellas podían producir nuevos seres humanos cuya fuerza de trabajo pudiera ser explotada. Así la compra de mujeres por hombres, junto con todos los derechos sobre su futuro descendencia, apareció como una de las instituciones económicas y sociales del nuevo orden basado en La propiedad privada. El principal papel social de La mujer se definió cada vez más como la de una esclava doméstica, y como productora de hijos.
Este fue el origen de la familia patriarcal. En realidad, la misma palabra familia, que en la actua​lidad aún se usa en los idiomas de base latina, viene de la palabra latina "famulus", que significa esclavo de la casa y "familia" la 1otalidad de los esclavos pertenecientes a un hombre. 
Las mujeres dejaban de tener un puesto independiente en la producción social. Su papel productivo estaba determinado por la familia a la que pertenecían, por el hombre al que estaban coordinadas. Esta dependencia económica determinó la situación social de las mujeres como personas de segunda categoría de la que siempre ha dependido la cohesión y la continuidad de la familia patriarcal.  Si las mujeres pudieran simplemente tomar sus hijos e irse, sin sufrir ninguna penalidad económica o social, la familia patriarcal no habría podido sobrevivir a través de los milenios. 


Así, la familia patriarcal y la subyugación de las mujeres, comenzaron a tener existencia junto con las demás instituciones de la naciente sociedad de clases para reafirmar las recién aparecidas divisiones de clase y para perpetuar la acumulación privada de la riqueza. El estado, con su policía y sus ejércitos, sus leyes y sus tribunales, reforzaron estas relaciones. La ideología de la  clase dominante, incluyendo la religión, surgió sobre esta base y tuvo un papel vital en la justificación de la degradación del sexo femenino. 
Las mujeres, se decía, eran física y mentalmente inferiores al hombre, y por lo tanto "natural" o bio​lógicamente, eran el segundo sexo. Aunque la subyuga​ción  de las mujer siempre ha tenido diferentes conse​cuencias para las mujeres de distintas clases, todas las  mujeres, independientemente de su clase, han sido y son oprimidas como parte del sexo femenino.

4. El sistema familiar es la institución de la so​ciedad de clases que determina y mantiene el carácter específico de la opresión, de la mujer como sexo. En toda la historia de la sociedad de clases, el sistema familiar ha demostrado su valor como institución de la dominación de clase. La forma de la familia ha evolu​cionado y se ha adaptado a las necesidades cambian​tes de las clases dominantes conforme los modos de producción y las formas de propiedad privada han atravesado diferentes etapas de su desarrollo. El sistema familiar en el esclavismo clásico era distinto del sistema familiar durante el feudalismo (no existía en realidad la familia esclava). Ambos eran completamente distintos de lo que a menudo se llama el "núcleo familiar" urbano de hoy en día.


Además el sistema familiar llena simultáneamente necesidades económicas y sociales diferentes, frente a clases con diferentes papeles en la producción y distintos derechos de propiedad, con intereses diametralmente opuestos. Por ejemplo, la "familia" del siervo y la "familia" del señor feudal eran formaciones socioeconómicas completamente distintas. Sin embargo, ambas eran parte del sistema familiar, una institución de dominación de case que ha jugado un papel indispensable en todas las etapas de desarrollo de la sociedad de clase. 

En la sociedad de clases, la familia es el único lugar a que la mayoría de las personas se puede volver para satisfacer algunas necesidades humanas básicas, con amor y compañía. A pesar de lo pobremente que pueda la familia llenar estas necesidades para muchos, no hay ninguna alternativa real mientras exista la propiedad privada. La desintegración de la familia bajo el capitalismo arrastra tanta desgracia y sufrimiento precisamente porque todavía no puede aparecer ningún contexto superior de relaciones humanas. 


Pero lo que define la naturaleza del sistema familiar no es el que proporcione amo y compañía. El sistema familiar es una institución económica y social, cuyas funciones se pueden resumir de la forma siguiente:


a. El sistema familiar es el mecanismo básico por el que las clases dominantes se eximen de la responsabilidad social del bienestar económico de aquellos cu​ya fuerza de trabajo explotan las masas de la humani​dad. La clase dominante trata, en la medida de lo posible, de obligar a cada familia a ser responsable de si misma, institucionalizando de esta manera la distribución desigual de los ingresos, del status social y de la riqueza.

b. El sistema familiar proporciona los medios para transmitir la posesión de los bienes de una generación a otra. Es el mecanismo social básico que permite que se perpetúe la división de la sociedad en clases.

c. El sistema familiar le proporciona a la clase dominante el mecanismo más barato e ideológicamente más aceptable para la reproducción de fuerza humaba de trabajo. El hacer a la familia responsable del cuidado de los jóvenes significa que se reduce al mínimo la parte de riqueza social acumulada apropiada como propiedad privada   que se utiliza para asegurar la reproducción de las clases trabajadoras. Además, el hecho de que cada familia  sea una unidad atomizada, que lucha para asegurar su propia supervivencia, hace más difícil para los mas oprimidos y explotados unirse en la acción común.

d. El sistema familiar refuerza una división so​cial del trabajo en que las mujeres están definidas fundamentalmente por su papel de productores de hijos y se les encarga de tareas inmediatamente asociadas con esta función reproductiva: las relacionadas con el cuidado de los demás miembros de la familia. Así, la institución familiar refuerza y descansa sobre una división social del trabajo que implica la subyuga​ción y la dependencia económica de la mujer.

e- El sistema familiar es ana institución conservadora y represiva que reproduce en su interior las re​laciones jerárquicas y autoritarias necesarias para el mantenimiento de la sociedad de clases en su con​junto. Fortalece las actitudes agresivas, posesivas y competitivas necesarias a la perpetuación de las divisiones de clase.


Moldea la estructura del carácter y comportamiento de los niños desde la infancia hasta la adolescencia, les disciplina y les vigila, educándoles en la sumisión a la autoridad establecida. De este modo, desvía los impulsos rebeldes e inconformistas. Reprime toda sexualidad encajándola a la fuerza en los canales socialmente aceptables de actividad sexual masculina y femenina con propósitos reproductivos y diferentes papeles socia-económicos. Inculca todos los valores sociales y normas de comportamiento que los individuos deben adquirir para sobrevivir en la sociedad de clases y someterse a su dominación. Dis​torsiona todas las relaciones humanas imponiéndoles el marco de la obligación económica, la dependencia personal y la represión sexual.

5. Bajo el capitalismo, como en épocas históricas anteriores, la familia ha evolucionado. Pero el siste​ma familiar continúa siendo una institución indispen​sable para la dominación de clase, el cumplir todas las funciones económicas y sociales que hemos descri​to.

Entre la burguesía, la familia asegura la transmi​sión de la propiedad privada de una generación a otra. Los matrimonios frecuentemente garantizan alianzas provechosas o fusiones de amplios bloques de capital, especialmente en las primeras etapas de la acumulación capitalista.


Entre la pequeña burguesía clásica, como los campesinos, artesanos o pequeños comerciantes, la familia es también una unidad de producción basada en el trabajo de los miembros de la familia.

Para la clase obrera, aunque la familia proporcionaba algún grado de protección mutua para sus miembros, es una institución de clase ajena, en el sentido más básico, que se le impone a la clase obrera y sirve a los intereses de la burguesía y no de los trabajadores. Y sin embargo, los trabajadores se ven adoctrinados desde la infancia a verla (igual que al trabajo asalariado, la propiedad privada y el estado) como la más natural e imperecedera de las relaciones humanas. 

Con el ascenso del capitalismo y el crecimiento de la clase obrera, la unidad familiar entre los trabajadores deja de ser una unidad pequeñoburguesa  de producción, aunque permanece como la unidad básica a través de la que se organizan el consumo y la reproducción de la fuerza de trabajo. Cada miembro de la familia vende su fuerza de trabajo. El lazo económico básico que anteriormente mantenía una a la familia de los explotados y los oprimidos  por ejemplo, el hecho de que tuvieran que trabajar conjuntamente para sobrevivir- comienza a disolverse. Conforme las mujeres son empujadas al mercado  de trabajo consiguen por primera vez desde la aparición de la sociedad de clases algún grado de independencia económica. Esto comienza a socavar la aceptación de su subyugación doméstica por parte de la mujer. En consecuencia, el sistema familiar se tambalea. 
Así, hay una contradicción entre la creciente integración de las mujeres en el mercado de trabajo y la supervivencia de la familia. Si las mujeres consi​guen la independencia económica y la igualdad, la fa​milia tenderá cada vez más a desaparecer. Pero el sistema familiar es un pilar indispensable de la domina​ción de clase. Es necesario mantenerlo para que el capitalismo pueda sobrevivir.

El número creciente da mujeres en el mercado de trabajo crea una profunda contradicción para la clase capitalista, especialmente durante períodos de expansión acelerada. Tienen que emplear más mujeres para sacar ganancias de su sobreexplotación. Y sin embargo, el empleo de la mujer se opone a su capacidad de realizar el trabajo doméstico básico no pagado de criar a los niños, del que las mujeres son responsables. Así, el estado tiene que comenzar a ayudar a la fami​lia  contribuyendo a asegurar y pagar algunas de las funciones sociales y económicas que ésta tradicionalmente llenaba, como la educación, el cuidado de los niños, etc.

Pero los servicios sociales son más caros que el trabajo doméstico no pagado de la mujer. Absorben una parte de la plusvalía que de otra forma se apropia​rían  los dueños del capital. Disminuyen las ganan​cias. Además, los programas sociales de este tipo fortalecen la idea de que es la sociedad y no la familia quien debe responsabilizarse del bienestar de sus miembros improductivos. Elevan las expectativas socia les de la clase obrera.

d. El trabajo no pagado de las mujeres en la casa -cocina, limpieza, lavado, cuidado de los niños- tiene un papel específico bajo el capitalismo. Este trabajo doméstico es un elemento necesario de la reproducción de la fuerza de trabajo que se vende a los capitalistas (tanto la propia fuerza de trabajo de la mujer, como la de su marido, la de sus hijos o de cualquier otro miembro de la familia).

Si todo lo demás se mantuviera igual y las mujeres no realizaran su trabajo no pagado en el interior de las familias obreras, el nivel general de salarios tendría  que aumentar. Los salarios reales tendrían que ser lo suficientemente altos como para comprar los bienes y servicios que en la actualidad se producen dentro de la familia. (Desde luego, el nivel general de vida necesario para la reproducción, de la fuerza de trabajo está históricamente determinado en una época dada. No se puede reducir drásticamente sin una derrota aplastante de la clase obrera). Cualquier disminución generalizada del trabajo doméstico no pagado que realizan las mujeres, reduciría las ganancias totales, alterando la proporción entre ganancia y salarios a favor del proletariado.

A pesar de lo útil que puede ser, el trabajo doméstico de una mujer no produce mercancías para el mercado, y por lo tanto no produce valor ni plusvalía. Tampoco entra en el proceso de explotación capitalista. En términos de valor, el trabajo doméstico no pagado en  la familia afecta a la tasa de plusvalía. Indirectamente, aumenta la masa total de plusvalía social. Esto es cierta, independientemente de que este trabajo sea desempeñado por las mujeres, o compartido por los hombres la supervivencia de la familia. Si las mujeres consi​guen la independencia económica y la igualdad, la fa​milia tenderá cada vez más a desaparecer. Pero el si^ tema familiar es un pilar indispensable de la domina​ción de clase. Es necesario mantenerlo para que el capitalismo pueda sobrevivir.

c. El número creciente da mujeres en el mercado de trabajo crea una profunda contradicción para la clase capitalista, especialmente durante períodos de expan​sión acelerada. Tienen que emplear más mujeres para sacar ganancias de su sobreexplotación. Y sin embargo, el empleo de la mujer se opone a su capacidad de realizar el trabajo doméstico básico no pagado de criar a los niños, del que las mujeres son responsables. Así, el estado tiene que comenzar a ayudar a la fami​lia  contribuyendo a asegurar y pagar algunas de las funciones sociales y económicas que ésta tradicional-mente llenaba, como la educación, el cuidado de los niños, etc.

Pero los servicios sociales son más caros que el trabajo doméstico no pagado de la mujer. Absorben una parte de la plusvalía que de otra forma se apropia​rían  los dueños del capital. Disminuyen las ganan​cias. Además, los programas sociales de este tipo fortalecen la idea de que es la sociedad y no la familia quien debe responsabilizarse del bienestar de sus miembros improductivos. Elevan las expectativas socia les de la clase obrera.

d. El trabajo no pagado de las mujeres en la casa -cocina, limpieza, lavado, cuidado de los niños- tiene un papel específico bajo el capitalismo. Este trabajo doméstico es un elemento necesario de la reproducción de la fuerza de trabajo que se vende a los capitalistas (tanto la propia fuerza de trabajo de la mujer, como la de su marido, la de sus hijos o de cualquier otro miembro de la familia).

Si todo lo demás se mantuviera igual y las- mujeres no realizaran su trabajo no pagado en el interior de las-familias obreras, el nivel general de salarios tendría  que aumentar. Los salarios reales - tendrían

Ser lo suficientemente altos como para comprar los bienes y servicios que en la actualidad se producen dentro de la familia. (Desde luego, el nivel general de vida necesario para la reproducción, de la fuerza bajo está históricamente determinado en una época dadas. No se puede reducir drásticamente sin una derrota aplastante de la clase obrera). Cualquier disminución generalizada del trabajo doméstico no pagado que realizan las mujeres, reduciría las ganancias totales, alterando la proporción entre ganancias y salarios a favor del proletariado.
A pesar de lo útil que pueda ser, el trabajo doméstico de una mujer no produce valor ni plusvalía. Tampoco entra en el proceso de explotación capitalista. En términos de valor, el trabajo doméstico no pagado en la familia afecta a la tasa de plusvalía. Indirectamente, aumenta la masa total de plusvalía social. Esto es cierto, independientemente de que este trabajo sea desempeñado por las mujeres, o compartido por los hombres. 

Es la clase capitalista, no los hombres en general, y desde luego, no los asalariados del sexo masculino, quienes se beneficia del trabajo no pagado de la mujer en la casa. Esta “explotación” de la familia de trabajadores, cuya carga cae abruptamente sobre los hombros de las mujeres, solamente se puede eliminar  con la destrucción del capitalismo y la socialización de las tareas domésticas en el proceso de la reconstrucción socialista. 

El papel indispensable de la famita y el dilema que crea el creciente empleo de la mujer para la clase capitalista se hace completamente claro en periodos de crisis económica. La clase dominante necesita realizar dos fines: Tiene que sacar aun número  significativo de mujeres de la fuerza de trabajo para restablecer el ejército de reserva, y para bajar los niveles de salarios. Tiene que reducir los costos crecientes de los servicios sociales que proporciona el estado de transferir la responsabilidad y el peso económico de estos servicios de nuevo sobre la familia individual del trabajador. 

Para realizar estos dos objetivos, necesita emprender una ofensiva ideológica contra el mismo concepto de la igualdad y la independencia de la mujer, y reforzar la responsabilidad de cada familia individual sobre sus hijos, sus ancianos, y sus enfermos. Tiene que reforzar la imagen de la familia como la única forma “natural” de relaciones humanas, y convencer a las mujeres que han comenzado a rebelarse contra su situación subordinada de que la verdadera felicidad solamente se consigue al cumplir su papel “natural” y primario de esposa-madre-ama de casa. Cuanto más profundamente estén integradas las mujeres dentro de la fuerza de trabajo, más difícil resulta empujar de nuevo a la casa a un número suficiente de ellas.
f. En las primeras etapas de la acumulación capitalista, la explotación brutal, desatada, y sin regulación alguna de las mujeres y los niños a menudo llega a erosionar la estructura familiar en el seno de la clase obrera  y amenaza sn utilidad como sistema de organización, control y reproducción de la fuerza de trabajo.

Esta era la tendencia sobre la que Marx y Engels llamaron la atención en la Inglaterra del siglo XIX. Predijeron la rápida desaparición de la familia en la clase obrera. Estaban en lo correcto en su visión y comprensión básicas del papel de la familia en la sociedad capitalista, pero subestimaron la capacidad latente del capitalismo de atenuar el ritmo de desarrollo de sus contradicciones inherentes. Subestimaron la capacidad de la clase dominante de intervenir para regular el empleo de las mujeres y los niños y apuntalar la familia para preservar el mismo sistema capitalista. Bajo la fuerte presión del movimiento obrero para mejorar la explotación brutal de las mujeres y  los niños, el estado intervino a favor de los intere​ses a largo plazo de la clase capitalista  incluso aunque esto se enfrentara a la aspiración de cada ca​pitalista individual de exprimir hasta la ultima gota de sangre de todos los trabajadores durante 16 horas diarias, haciéndoles morir a los 30 años.

g. Los políticos capitalistas responsables de elaborar las políticas sociales para proteger y defender los intereses de la clase dominante son extre​madamente conscientes del papel económico indispen​sable que tiene la familia y de la necesidad de mantenerla como el núcleo social básico en el capitalismo. La "defensa de la familia" no es solamente un estribillo demagógico peculiar de la ultra derecha. El mantenimiento del sistema familiar es la política básica de todo estado capitalista, dictada por las necesida​des sociales y económicas del mismo capitalismo.

6. Bajo el capitalismo, el sistema familiar tam​bién constituye el mecanismo para la sobreexplotación de las mujeres como trabajadoras asalariadas.

a. Le da al capitalismo una reserva excepcionalmente flexible de fuerza de trabajo, que puede llevarse a trabajar, o ser devuelta a la casa con consecuen​cias sociales menores que las dé cualquier otro componente del ejército de reserva.

Como toda la superestructura ideológica refuerza la ficción de que el puesto de la mujer es en s* ca​sa» las altas tasas de desempleo en las mujeres pro​ducen relativamente menos protesta social. Después da todo, se dice, las mujeres solamente trabajan para suplementar una fuente de ingreso que ya existe de 1* familia. Cuando están desempleadas, se ocupan de sub tareas domésticas, y no están tan obviamente "sin trabajo". La indignación y el resentimiento que sufren a menudo desaparecen como amenaza social seria debido al aislamiento y la atomización generales de las mujeres en casas separadas e individuales.

b. Como el puesto "natural" de la mujer se supone que está en la casa, el capitalismo tiene una raciona​lización ampliamente aceptada para perpetuar:

El empleo de mujeres en trabajos no calificados y de baja remuneración. "No merece la pena entrenar​las, porque se quedan embarazadas o se casan y dejan el trabajo".

La desigualdad salarial y los v bajos salarios. "De todos modos trabajan solamente para comprar ton​terías y objetos de lujo".

Profundas divisiones en el seno de la misma clase obrera. "Está ocupando un puesto que debería tener un hombre".

4. El hecho de que las mujeres trabajadoras no es​tén proporcionalmente integradas en los sindicatos y otras organizaciones de la clase obrera. "Ella no de​bería estar corriendo de un lado a otro y yendo a re​uniones. Debería estar en su casa cuidando a los niños".
5. Como todas las estructuras salariales se cons​truyen as abajo hacia arriba, esta sobreexplotación de la mujer como fuerza de trabajo de reserva juega un papel insustituible para mantener bajos también los salarios de los hombres.

6. La subyugación de la mujer dentro del sistema familiar proporciona las bases económicas, sociales e ideológicas que hacen posible su superexplotación. Las mujeres trabajadoras no sólo están explotadas como trabajadoras asalariadas, sino también como una reserva de trabajo de parias definidas por el sexo. 

7. La opresión de la mujer está históricamente entremezclada con la división de la sociedad en clases, y con el papel de la familia como la unidad básica de la sociedad de clases. Por eso esta opresión solo puede ser erradicada con la abolición de la propiedad privada de los medios de producción y la transferencia al conjunto de la sociedad de las funciones sociales y económicas que el capitalismo descarga sobre la familia individual. 

8. El análisis materialista del origen histórico y las raíces económicas de la opresión de la mujer es esencial para desarrollar un programa y una perspectiva capaces de conquistar la liberación de la mujer. 

Rechazar esta explicación científica conduce inevita​blemente a uno de estos dos errores:

a.
Un error, que cometen muchos que dicen seguir el método marxista, es negar, o por lo menos, rebajar, la opresión de la mujer como sexo en toda la histeria de la sociedad de clases. Ven la opresión de la mujer pura y simplemente como un aspecto de la explotación de la clase obrera. Este  punto de vista, da la im​portancia a las luchas de las mujeres solamente en su calidad de trabajadoras asalariadas en sus empleos. Dice que las mujeres serán liberadas, de paso, por la revoluci6n socialista, por lo que no hay ninguna necesidad de que se organicen como mujeres ni de qué lu​chen por sus propias demandas

b.
Un error simétrico lo cometen aquellos que ar​gumentan que la dominación de la mujer por el hombre existía antes de que la sociedad de clases comenzara a aparecer. Defienden que esto se concretó por medio de una división del trabajo en base al sexo. Así, la opresión patriarcal se debe explicar por razones di​ferentes del desarrollo de 13 propiedad privada y la sociedad de clases. Ven el patriarcado como un conjunto de relaciones opresivas paralelo pero independien​temente a las relaciones de clase.

Quienes han desarrollado este análisis de forma sistemática, generalmente aíslan el hecho de la re​producción y se concentran solamente en él. Pasan generalmente por alto el predominio del trabajo cooperativo, la esencia de la sociedad humana, y. ha​cen muy poco énfasis en el lugar que ocupo la mujer en el proceso de producción en cada etapa histórica. Algunos llegan hasta teorizar sobre un modo patriar​cal de reproducción atemporal, definido por el con​trol del hombre sobre los medios de reproducción (la mujer). A menudo adelantan explicaciones psicoanalíticas que rápidamente caen- en un idealismo ahistórico, colocando las raíces de la opresión en aspectos biológicos y/o sicológicos arrancados del contexto materialista de las relaciones sociales.

En esta corriente que a veces aparece organizada como las "feministas radicales", se encuentran tanto antimarxistas conscientes como otros que consideran que están haciendo una "redefinición feminista del marxismo". Pero la posición de que la opresión de la mujer es paralela a, y no tiene sus raíces en la ex​plotación de clase lleva incluso a los más coheren​tes, a plantear la necesidad de un partido político de mujeres basado en un programa que trata de ser in​dependiente de la lucha de clases. Rechazan y son hostiles a la necesidad de que las mujeres y los hombres se organicen conjuntamente sobre la base de un programa revolucionario de la clase obrera para ter​minar tanto con la explotación de clase como con la opresión sexual. Ven muy poca necesidad de alianzas en la lucha con otros que estén oprimidos y explota​dos.

Estas dos aproximaciones unilaterales alegan la dinámica revolucionaria da la lucha por la libera​ción de la mujer como una forma de la lucha de clases. Ninguna de las dos reconoce que la lucha por la libe​ración de la mujer, para triunfar, tiene que ir más allá de los límites de las relaciones de propiedad capitalista. Ambas posiciones niegan las implicaciones que tiene este hecho para la clase obrera y su direc​ción marxista revolucionaria.

RAICES DE LA NUEVA RABLCAUZAC10N DE LAS MUJERES

El movimiento actual de liberación de la mujer se levanta sobre la base de las luchas anteriores de las mujeres, a principios de este siglo y finales del anterior. 

Con la consolidación del capitalismo industrial durante el siglo XIX, un número creciente de mujeres de integró al mercado de trabajo. La brecha entre la situación social y legal de la mujer heredada del feudalismo y su nueva situación económica como trabajadora asalariada que vende su fuerza de trabajo en el mercado, produjo grandes contradicciones. El capitalismo también abrió la puerta  para la independencia económica de las mujeres de la clase dominante. A partir de estas contradicciones apareció la primera la primera ola de luchas de las mujeres, dirigida a conquistar la completa igualdad de los hombres. 
Entre las que luchaban por los derechos de las mujeres se encontraban diferentes corrientes políticas. Muchas de las dirigentes sufragistas eran mujeres que creían que el voto se debía conquistar mostrando a la clase dominante que eran defensores leales del sistema capitalista. Algunas unieron la lucha sufragistas a un apoyo al imperialismo en la I Guerra Mundial y a menudo se opusieron al derecho de voto para los hombres y mujeres sin propiedades, los inmigrantes y los negros. 
Pero también existía en muchos países una fuerte corriente de mujeres socialistas que veían la lucha por los derechos de la mujer como parte de la lucha de la clase obrera, y movilizaron el apoyo de hombres y mujeres trabajadoras sobre esta base. Lucharon por el  derecho al voto y tuvieron un papel decisivo en la lucha sufragista en países como EE.UU. También plantearon y lucharon por otras demandas, como igualdad de salarios y servicios de contraceptación. 

A través de la lucha, las mujeres de los países capitalistas más avanzados conquistaron en diferen​tes grados, varios importantes derechos democráticos: el derecho a la educación superior, el derecho a tra​bajar en los negocios y las profesiones liberales, el derecho a recibir y disponer de sus propios salarios (que se había considerado como el derecho del marido o el padre) el derecho a la propiedad, el derecho al divorcio, el derecho a participar en organizaciones políticas. En varios países este primer auge de lu​cha culminó con luchas de masas por el derecho al voto.

2.  El  sufragio  femenino,  a veces  acompañando al  sufragio  universal masculino,  fue  una con​quista objetiva importante para la clase obrera. Re​flejo y a su vez contribuyo a hacer avanzar la situa​ción social da la mujer en proceso de cambio. Por primera vez en la sociedad de clases se consideraba legalmente a las mujeres como ciudadanos capaces de participar en les asuntos públicos con derecho a tener una voz en los problemas políticos principales y no simplemente en los problemas de la casa.

Aunque la causa profunda de la situación subordina da de la mujer se encuentra en los mismos fundamentos de la sociedad de clases y en el papel especial de la mujer dentro de la familia^ no en la negativa formal de igualdad ante la ley, la extensi6n de los derechos democráticos a las mujeres les den mayor amplitud de acción y contribuyó a que las generaciones posterio​res comprendieran que las fuentes de la opresión de la mujer eran más profundas.

3.  Las raíces de la nueva radicalización de las mujeres se encuentran en los cambios económicos y sociales de los años posteriores a la II Guerra Mundial, que han hecho aparecer contradicciones cada vez más profundas en la economía capitalista, en la situación de la mujer y en el sistema familiar patriarcal. En diferente grado, los mismos factores intervinieron en todos los países que permanecieron dentro del mercado mundial capitalista, pero no es sorprendente que el resurgimiento del movimiento feminista actual apare​ciera primero en los países capitalistas mas avanzados, como EEUU, Canadá e Inglaterra, donde estos cam​bios y contradicciones se habían desarrollado más  profundamente.

Los avances en la ciencia médica y la tecnología en el campo del control de la natalidad y el aborto han creado los medios por los que las masas de muje​res pueden tener un mayor control sobre sus funciones  reproductivas. El control de las mujeres sobre sus propios cuerpos es una precondición para la libera​ción de la mujer.

A la vez que estas técnicas médicas son más am​pliamente accesibles, leyes reaccionarias, reforza​das por las costumbres burguesas, el fanatismo reli​gioso, y toda la superestructura ideológica de la sociedad de clases, se interponen a menudo en el cami​no del ejercicio, de la mujer del control sobre sus propias funciones reproductivas. Se fabrican barreras económicas, legales, sicológicas y "morales" para tratar de impedir que las mujeres exijan su derecho a escoger si van a tener hijos y cuándo. Además, los límites que interponen a la investigación de los crite​rios capitalistas basadas en la ganancia y el despre​cio sexista por las vías de las mujeres ha producido peligros continuos para la salud de las mujeres que utilizan los métodos más convenientes de control de la natalidad.

Esta contradicción entre lo que es posible y lo que realmente existe afecta las vidas de todas las mujeres. Ha dado lugar a poderosas luchas por el dere​cho al aborto, que han estado en el centro del movi​miento de las mujeres a escala internacional. 

b. Las prolongadas condiciones de “boom” de la expansión económica de la postguerra han aumentado de forma significativa el porcentaje de mujeres en la fuerza de trabajo.

Tomando como ejemplo, los EEUU en 1950, el 33.p por ciento de todas las mujeres de 18 a 64 años de edad se encontraban en la fuerza de trabajo. En 1975, había subido hasta el 54%. Entre 1960 y 1975, alrededor de 2/3 de todos los empleos creados fueron tomados por mujeres. Las mujeres trabajadoras constituían el 29.1% de toda la fuerza de trabajo en 1950: 41% en 1976.

Igualmente importante, el porcentaje de mujeres con hijos aumentó drásticamente, así como el porcentaje de mujeres trabajadoras que eran cabezas de familia.

En España trabajan en la actualidad el triple de mujeres que en 1930.

En Inglaterra, entre 1881 y 1951 la proporción de mujeres empleadas era muy estimable, manifestándose alrededor de 25 o el 27 %. En 1965 el 34% de todas las mujeres entre 16 y 64 años de edad estaban empleadas a tiempo completo, 17.9% en jornadas parciales de trabajo, y un total de 54.3% entraba en la categoría de “económicamente activa”. Alrededor de 2/3 de las mujeres trabajadoras estaban casadas. 
Incluso en países donde el porcentaje de mujeres en la fuerza de trabajo apenas ha cambiado en un si​glo (Alemania, Suiza) se ha producido un fuerte aumento en él número de mujeres casadas que trabajan.

Solamente algunos países que aún tenían un alto porcentaje de trabajadores agrícolas después de la II Guerra Mundial han experimentado un descenso en el empleo de la mujer en el periodo de la postguerra. Esto se debió al hecho de que, con la migración a las ciudades, muchas mujeres no se reintegraron a la llamada población activa. En Italia, por ejemplo,  donde este factor, se combina con el desarrollo del desempleo ma​sivo en las pequeñas empresas del sector "típicamente femenino", se ha producido un descenso en el porcentaje de mujeres en la fuerza de trabajo.

En regiones extremadamente atrasadas como el sur de Italia y el norte de Portugal esta regresión se ha emparejado realmente con el resurgimiento a escala significativa de la industria "de granja". Las muje​res se ven presionadas para trabajar a destajo en la casa con sus maquinas de coser, ahorrándoles a los empresarios los costos del mantenimiento de fábricas, pagos de servicio médico y seguridad social, y otros "problemas" que1produce la fuerza de trabajo organizada.

Mientras se ha producido la afluencia de las muje​res a la fuerza de trabajo, no se ha producido ningún cambio substancial en el grado de discriminación salarial contra las mujeres. En muchos países, esta dife​rencia entre los sexos de hecho ha aumentado.

Esto se debe fundamentalmente a que el aumento del desempleo femenino no se ha extendido igualmente en todas las categorías de trabajo. Prácticamente en todos los países, las mujeres representan del 70 al 90% de la fuerza de trabajo empleada en la industria textilera, de calzado, ropa, confeccionada, tabaco y otras industrias ligeras; es decir, los sectores en que los salarios son los más bajos. Las mujeres también representan el 70% o más de los empleados en el sector de servicios, donde la gran mayoría de las mujeres ocu​pan los puestos peor remunerados: secretarias, oficinistas de archivo, empleadas de la salud, maestras en escuelas primarias, operadoras telefónicas.

La discriminación en los sectores de empleo -exa​cerbada por el pago desigual por el mismo trabajo en muchos casos- es la razón fundamental de por que in​cluso en los países en que el movimiento obrero ha peleado mas duramente alrededor de este problema, el salario medio de las mujeres apenas excede el 75 por ciento del salario medio de los hombres. Esto tam​bién explica por qué el diferencial puede incluso ampliarse con la entrada masiva de las mujeres en los sectores de la economía peor pagados. Este es el ca​so en los EEUU, donde el ingreso medio de todo un año de trabajo a tiempo completo de las mujeres tra​bajadoras era el 64% del de los hombres en 1955, y bajó hasta 57% en 1975.

A pesar de su lugar creciente en la fuerza de tra​bajo, las mujeres aun se ven obligadas a asumir la mayoría, si no la totalidad, de las tareas domésticas además de su trabajo asalariado. En consecuencia, frecuentemente dejan temporalmente de trabajar cuando tienen hijos, y después les resulta difícil encontrar trabajo de nuevo. Si continúan trabajando se ven ob​ligadas a quedarse en casa cuando un niño esta enfer​mo.

Esto ha llevado a un aumento significativo del trabajo en jornadas parciales de las mujeres -a veces porque no pueden encontrar un trabajo de tiempo com​pleto, pero mucho más frecuentemente porque de otra manera no pueden cumplir con sus tareas domésticas. Pero el trabajo de medio tiempo invariablemente im​plica salarios más bajos, menor seguridad en el trabajo, pocos beneficios de seguridad social y menos posibilidades de sindicalización.

A todo esto se tienen que añadir las otras formas de discriminación y abusos sexistas a que se enfrentan las mujeres trabajadoras: cuotas de seguro de desempleo o de salud más alta, incapacidades por maternidad ridículas o ninguna en absoluto, agresión sexual de los superiores o del personal de supervisión, condiciones de trabajo doblemente peligrosas para las mujeres embarazadas.

c. El aumento en el nivel educativo medio de las mujeres ha aumentado aún más estas contradicciones. La necesidad del capitalismo de mano de obra más calificada ha tenido como resultado la aceptación de las mujeres en las instituciones de educación superior a una escala cuantitativamente más amplia que nunca anteriormente.

Y, sin embargo, según indican las estadísticas de desempleo, el porcentaje de mujeres empleadas no guarda relación con su nivel educativo. 

En todas las áreas del mercado de trabajo, desde la industria hasta las profesiones liberales, las mujeres con mayores calificaciones educativas, en general se ven superadas por los hombres con menos educa​ción. Además, en la escuela primaria y secundaria, las niñas continúan siendo empujadas por medio de cursos obligatorios de estudio o por medio de presiones más indirectas- hacia lo que se considera trabajo y papeles de mujeres.

Conforme reciben mayor educación y confórmenlas luchas sociales hacen aumentar sus expectativas indivi​duales, los trabajos asfixiantes y embrutecedores de las tareas domésticas y las limitaciones de la vida familiar se vuelven, cada vez más insoportables. De este modo, el aumento del nivel educativo de las mu​jeres, combinado con una intensificación de la lucha de clases, ha profundizado la contradicción entre las capacidades demostradas y las aspiraciones más amplias de las mujeres y su situación social y económi​ca real.
d. Las funciones de la unidad familiar en la sociedad capitalista avanzada se han reducido continuamen​te. Cada vez es menos una unidad de producción en pe​queña escala sea agrícola o domestica (enlatado, hila do, costura, repostería, etc.). E1 núcleo familiar urbano de hoy ha recorrido un largo camino desde la granja productiva de una familia de los siglos anteriores. Al mismo tiempo, en su búsqueda de ganancias, la industria capitalista orientada al consumidor y la publicidad tratan de llevar al máximo la atomización y la multiplicación del trabajo doméstico para vender a cada casa su propia lavadora, secadora, lavaplatos, loras, etc.
Conforme aumenta el nivel de vida, el número medio de niños por familia desciende bruscamente. Las comidas industrialmente preparadas y otras comodidades son cada vez más accesibles. Y, sin embargo, a pesar de loe avances técnicos, las encuestas en gran numero de países imperialistas han mostrado que las mujeres que tienen mis de un niño y un trabajo a tiempo com​pleto tienen que dedicar entre 80 y 100 horas de tra​bajo a la semana a sus tareas domésticas -más horas que las que resultaron en encuestas similares realizada» en 1926 y 1952. Aunque los electrodomésti​cos han facilitado algunas tareas domésticas, el tamaño cada vez menor de la unidad familiar promedio ha significado que las mujeres puedan recurrir cada vez menos a los abuelos, tíos y hermanos para que les ayuden.
Con todos estos cambios, la base objetiva para la confinación de las mujeres en el hogar se vuelve cada vez menos obligatoria. Y, sin embargo, las necesidades de la clase dominante exigen el mantenimiento del sistema familiar. La ideología burguesa y el condicionamiento social continúan reforzando la ficción reac​cionaria de que la identidad y la plenitud de una mu​jer tienen que venir de su papel de esposa-ama de casa-madre. La contradicción entre la realidad y el mi​to es cada vez más obvia e intolerable para grupos de mujeres cada vez mayores.

Este estado dé cosas a la que se llama frecuente​mente "crisis de la familia" se refleja en las tasas disparadas de divorcio, el aumento en el número de niños que se escapan y la extensión de la violencia doméstica.

4. Los derechos democráticos más amplios y las ma​yores oportunidades sociales no han "satisfecho" a las mujeres, ni las han inclinado a una aceptación pasiva de su situación social inferior y su dependen​cia económica. Por el contrario han estimulado nuevas luchas y demandas más avanzadas.

Generalmente fueron las mujeres jóvenes con educa​ción universitaria, que disfrutaban de una libertad de elección relativamente mayor, y las más afectadas por la radicalización de la juventud de los años 60, quienes expresaron primero los resentimientos de las mujeres de una forma organizada y abierta. Esto llevó a algunas que se consideran marxistas a concluir que la liberación de la mujer es un movimiento de protes​ta básicamente burgués o de clase media, que no tiene ningún interés serio para los revolucionarios, las masas o las mujeres de la clase obrera. No podían estar más equivocados.

El desarrollo inicial del movimiento de liberación de la mujer sirvió solamente para destacar la profundidad y la amplitud de la opresión de la mujer. Incluso las mujeres que disfrutaban de numerosas ventajas en términos de educación y otras oportunidades se vieron y continúan viéndose impulsadas a la acción. Los más oprimidos y explotados no son necesariamente los primeros en expresar su descontento.
5.- La tendencia a reducir los gastos en servicios sociales en la mayoría de los países capitalistas avanzados ha contribuido al crecimiento del movimiento de las mujeres en los años recientes y ha aumentado la participación en este movimiento de las mujeres de la clase obrera. Tras la II Guerra Mundial, en un contexto de demandas crecientes de parte de la clase obrera de que el estado se encargue de cada vez más servicios sociales, la burguesía, especialmente en Europa, se vio obligada a expandir los complejos de vivienda, los servicios de salud, y los programas de beneficios familiares. Más tarde, conforme el “boom” de los años 50 y 60 generaba una creciente necesidad de mano de obra femenina, se extendieron las guarde​rías y las lavanderías automáticas para animar a las mujeres a buscar trabajo.

Hoy, la clase dominante, frente a problemas econó​micos cada vez más graves, está eliminando los gastos sociales y trata de pasar de nuevo la carga a la familia individual, con todas las consecuencias que esto tiene para las mujeres. Pero la resistencia a verse echadas de sus puestos recientemente adquiridos en la fuerza de trabajo, y una amplia oposición de mujeres a las cortes en los gastos sociales, como el cierre de guarderías ha creado problemas inesperadamente difíciles para la clase dominante en muchos países. Al tener una conciencia feminista cada vez mayor, las mujeres han estado más combativas y menos dispuestas que nunca antes a soportar una carga desproporcionada en la actual crisis económica.

6. Aunque la radicalización de la mujer tiene una dinámica propia determinada por el carácter específi​co de la opresión de la mujer y por los cambios obje​tivos que hemos descrito, no está aislada del ascenso más general de la lucha de clases que tiene lugar en la actualidad. No depende directamente de otras fuer​zas sociales, no está subordinada a su dirección ni sujeta a su iniciativa. Al mismo tiempo el movimiento de las mujeres ha estado y continúa estando profunda​mente relacionado con el auge de otras luchas socia​les.

a. Desde el comienzo, el nuevo auge de las luchas de las mujeres se ha visto "fuertemente afectado por la radicalización" internacional de la juventud y el creciente cuestionamiento de los valores burgueses y las instituciones que los acompañan. Los jóvenes -hombres y mujeres- comenzaron a cuestionar la religión; a rechazar el patriotismo; a rebelarse contra la represión; a desafiar las jerarquías autoritarias, desde la familia a la escuela, la fábrica y el ejercito, a rechazar la inevitabilidad de toda una vida de trabajo alienado. La juventud radicalizada comenzó a rebelarse contra la represión sexual y a cuestionar la moral tradicional, que iguala el sexo con la re​producción. Para las mujeres, esto implicaba un desafío a la educación milenaria para que las mujeres fueran sexualmente pasivas, sentimentales y tímidas. Masas de jóvenes, entre ellos jóvenes mujeres, se volvieron más conscientes de su desgracia sexual y trataron de buscar formas más satisfactorias de rela​ciones personales.

b. Uno de los factores que contribuyó a la" radica​lización internacional de la juventud ha sido el pa​pel que jugaron las luchas de liberación de las nacionalidades oprimidas y países oprimidos, tanto_ en el mundo colonial, como en los países capitalistas avan​zados. Además, .estas luchas han tenido un impacto po​deroso en la conciencia respecto de la opresión de la mujer en general. Por ejemplo, la lucha de los negros en los EEUU, tuvo un papel crucial en despertar una conciencia y un rechazo generalizado de los estereotipos racistas. Las semejanzas obvias entre las actitu​des racistas y los estereotipos sexistas, que repre​sentan a las mujeres como criaturas inferiores, emo​cionales, dependientes, tontas -pero felices-, produjeron una sensibilidad y un rechazo cada vez mayor hacia semejantes caricaturas.

Conforme se ha desarrollado el movimiento feminista en los países capitalistas avanzados, las mujeres de las nacionalidades oprimidas han comenzado a tener un papel cada vez más destacado. Como nacionalidades oprimidas, como mujeres y frecuentemente como trabaja_ doras súper explotadas, estas mujeres sufren una doble y a menudo triple opresión. Su lugar objetivo en la sociedad les coloca en la situación de jugar un papel estratégicamente importante en la clase obrera, y en​tre sus aliados.

Pero generalmente ha habido una brecha en el ritmo en que las mujeres de las nacionalidades oprimidas han tomado conciencia de su opresión específica como mujeres. Existen varias razones para ello. Para mu​chas, la profundidad de su opresión nacional a menudo oscurece su opresión específica como mujeres. Muchos movimientos nacionalistas-radicales se han negado a tomar las demandas de las mujeres, calificándolas de divisionistas para la lucha por la liberación nacional. El movimiento organizado  de las mujeres a menudo no ha cumplido su obligación de dirigirse a las necesidades de las capas de las mujeres a menudo no ha cumplido su obligación de dirigirse a las necesidades de las capas de mujeres más oprimidas y explotadas, y no han comprendido las dificultades especiales a que se enfrentan. Además, los lazos de la  familia  son a menudo particularmente fuertes entre las  mujeres de las nacionalidades oprimidas, ya que a veces la familia parece dar una protección parcial contra las presiones devastadoras del racismo y la aniquilación cultural.

Sin embargo, una vez que comienza la radicalización, la experiencia ya ha mostrado que toma un carácter explosivo, empujando a las mujeres de las nacionalidades oprimidas hasta la dirección de muchas luchas políticas y sociales, incluyendo las luchas en el trabajo, en las universidades y en las comunidades, tanto  como en el movimiento feminista. Rápidamente, llegan a comprender que la lucha contra su opresión como mujeres no debilita, sino que fortalece la lucha contra su opresión nacional. 
c. La crisis de las religiones organizadas tradi​cionales, especialmente la de la Iglesia Católica ha contribuido al auge del movimiento feminista. El peso cada vez menor de la Iglesia (acompañado por un cre​cimiento del misticismo y del -ocultismo) es una mani​festación dramática de la profundidad de la crisis ideológica de la sociedad burguesa. Toda religión or​ganizada, que es parte de la superestructura de la sociedad de clases, predica y refuerza la noción de que las mujeres son inferiores, si no la auténtica encar​nación del mal y la animalidad. El cristianismo y el judaísmo, que caracterizan a las culturas de los paí​ses capitalistas avanzados, siempre han defendido la desigualdad de las mujeres y les han negado el dere​cho de separar la sexualidad de la reproducción.

En países donde la Iglesia Católica ha tenido una fuerza particularmente grande, son a menudo las muje​res en proceso de radicalización quienes son la punta de lanza del desafío al poder y al peso ideológico de la Iglesia, como se demostró en las manifestaciones de decenas de miles por el derecho al aborto en Ita​lia- Y las manifestaciones en 1976 contra las leyes     anti adulterio en España.

En muchas nacionalidades oprimidas, como en Quebec, Irlanda y Euskadi (País Vasco) y entre el pueblo chicano, la ideología represiva de la Iglesia Católica se ha combinado de una forma particularmente opresiva con el mito de la "mujer-madre", el centro de la familia, como único polo de estabilidad social, emocional y política, el único refugio contra las devastacio​nes de la opresión nacional. En Quebec, esta amalgama se expresó durante años en el concepto de la "vengan​za de la cuna", sugiriendo que las mujeres del Quebec debían salvar a la nación de la asimilación teniendo muchos hijos.

Pero incluso en los lugares donde la Iglesia Cató​lica no es fuerte, surgen los mismos problemas entre las nacionalidades oprimidas. En los EEUU, amplios sectores del movimiento negro se opusieron al derecho del aborto para las mujeres. Se le calificaba a menu​do como otro plan de genocidio para exterminar a los negros norteamericanos y se animaba fuertemente a las mujeres negras a tener hijos "para la revolución".

d. El movimiento feminista lesbiano apareció como un aspecto interrelacionado pero separado de la radicalización de las mujeres. Forma parte del movimiento por los derechos de los homosexuales. Pero las lesbianas también sufren una opresión adicional como mujeres homosexuales. Muchas se radicalizaron primero como mujeres y han estado al frente del movimiento feminista dese el comienzo. Debido a la insistencia del movimiento de lesbianas en el derecho de la mu​jer de vivir independientemente de los hombres, a me​nudo son los blancos preferidos de los ataques de la reacción. Desde la propaganda del odio hasta los asaltos físicos violentos, los ataques contra las lesbia​nas, y el movimiento lesbiano se dirige en la mayoría de las veces contra el movimiento feminista en su con junto. Los intentos de dividir al movimiento de las mujeres desatando la persecución contra las lesbia​nas se tienen que rechazar de forma clara e incondi​cional para que la lucha por la liberación de la mu​jer pueda avanzar.

e. En muchos países capitalistas avanzados, las mujeres trabajadoras inmigrantes también han tenido un papel esencial. No sólo son súper explotadas como par​te de la fuerza de trabajo. Son víctimas de leyes discriminatorias especiales. Como mujeres, a menudo no tienen el derecho de acompañar a sus maridos a ningún país dado, a menos que hayan podido asegurarse un em​pleo para ellas antes de inmigrar. Si encuentran tra​bajo, a menudo se ven obligadas a dejarlo para seguir a sus maridos a otro lugar. Las medidas tomadas por los gobiernos en los últimos años para reducir el nú​mero de trabajadores inmigrantes en muchos países  capitalistas avanzados han hecho aún más discriminato​rias estas leyes.

En un país como Suiza, donde los trabajadores inmigrantes representan un amplio porcentaje de la fuerza de trabajo, y en otros países europeos, donde las mujeres inmigrantes son mayoría en algunos sectores como hospitales, las mujeres trabajadoras inmigrantes han tenido un papel decisivo en elevar la conciencia política del movimiento de mujeres. Han contribuido a dirigir las luchas en las Industrials que emplean mano de obra predominantemente femenina. Aún más importante, han contribuido a estimular la discusión en el movimiento feminista respecto de la política económica y social de la clase dominante. Las leyes discriminatorias en relación con la inmigración en general, xenofobia y racismo; las divisiones resultantes en el seno de la clase obrera; las formas en que las mujeres inmigrantes son particularmente afectadas por estas divisiones; las necesidad de que los sindicatos y el movimiento feminista luchen por los intereses de los sectores mas súper explotados; los problemas a que se enfrentan las mujeres que están aisladas tanto en sus casas como por el medio hostil en que viven todos estos problemas surgieron en el movimiento feminista, contribuyendo a plantear algunos de los aspectos más importantes de una perspectiva de lucha de clases.
7. El agotamiento del “boom” económico de la postguerra y la profundización de los problemas económicos, sociales y políticos del imperialismo a escala mun​dial, acentuados por la recesión internacional de 1974-75 no han producido un reflujo en las luchas de las mujeres, ni les han quitado su papel central al aparecer en escena fuerzas sociales mas poderosas; lejos de disminuir, conforme aumentaban las luchas de la clase obrera organizada en los años recientes, la conciencia feminista y las luchas de las mujeres continúan extendiéndose y cada vez están mas entrela​zadas con el desarrolle de la conciencia social y la combatividad política de los hombres y mujeres de la clase trabajadora. Han sido una poderosa fuerza mo​triz de la protesta social y la radicalización política.

RESPUESTA DE LA BURGUESÍA Y DE CORRIENTES EN EL MOVIMIENTO OBRERO. 

1. Rápidamente aparecieron las divisiones dentro de la clase capitalista sobre cómo responder mejor al nuevo auge de las luchas de las mujeres para amorti​guar su impacto y desviar su impulso radical. Des​pués de intentos iniciales de despreciar al movimien​to de las mujeres con el ridículo y la burla, sin em​bargo, la posición que prevaleció dentro de la clase dominante ha sido hablar de boca para afuera de la idea de que las mujeres tienen al menos algunos resentimientos justos. Se ha producido un intento de aparecer preocupados estableciendo algunos departamentos, comisiones o proyectos especiales del gobierno para captar la atención de las mujeres, a la vez que trabajan asiduamente para integrar la dirección del movi​miento feminista a los patrones aceptados de la cola​boración de clases. En la mayoría de los países, la clase dominante se vio' obligada a hacer algunas con​cesiones, las que parecían menos perjudiciales econó​mica e ideológicamente y después trato sistemáticamente de retirarlas.

En todos los casos, la finalidad era la misma, cualquiera que fuera la táctica empleada: contener la naciente radicalización dentro del marco de reformas mínimas del sistema capitalista.

En muchos países europeos se han producido movi​mientos para liberalizar los beneficios de la maternidad extendiendo las incapacidades, aumentando el por​centaje de paga que reciben las mujeres mientras es​tán incapacitadas, o para garantizar el puesto de trabajo después de una ausencia por maternidad sin paga. En otros países, los gobiernos han discutido ostento​samente la justicia de las promesas de leyes de igualdad de salarios, o han liberalizado las leyes de di​vorcio. En los EEUU los dos partidos políticos capitalistas han dejado la constancia de una aprobación de una enmienda a la constitución por la igualdad de derechos mientras que en la práctica sabotean todos l»s intentos de movilizar suficientes votos para hacer la ley.

Pero cuando llegamos a los programas sociales que tendrían un impacto económico inmediato y significativo como la expansión de las instalaciones de guarde​rías- los avances han sido prácticamente inexistentes.

La conquista más seria que ha  conseguido el movi​miento internacional de las mujeres en la década transcurrida desde su aparición ha sido la expansión significativa del acceso al aborto legal. En más de 20 países se ha producido una notable liberalización de las leyes de aborto.

En todos los países dónde las mujeres han realiza​do un progreso apreciable hacia el establecimiento del aborto como un derecho, se ha hecho claro rápida​mente que este derecho jamás está garantizado bajo el capitalismo. En cualquier lugar que las mujeres han comenzado a luchar por el derecho de controlar sus propias funciones reproductivas, los defensores más reaccionarios del sistema capitalista se han moviliza do rápidamente para impedir que se establezca esta precondición elemental de la liberación de la mujer. El derecho a elegir es un desafío demasiado grande a l-:s cases ideológicas de la opresión de la mujer.

Sin embargo, es políticamente importante ver cla​ramente que las organizaciones de extrema derecha, tales como “Laissez-les vivre”, “oui al vie”, “right to Life” y “Society for the Protection of the Unborn Child” ligadas a corrientes xenófolas, clericales, racistas o abiertamente fascistas se alimentan de la política oficial del gobierno. Funcionan como protectores fanáticos del status quo, tratando de acudir a movilizar los prejuicios más atrasados que están profundamente  arraigados en la clase obrera y la pequeña burguesía, y rinden un valioso servicio a la clase dominante. Pero sin el apoyo encubierto –y a veces abierto- de los sectores más influyentes de la clase dominante, su papel sería de una relevancia mucho menor.
La aparición del movimiento de liberación de la mujer ha planteado un profundo reto a todas las corrientes políticas  que dicen representar los intereses de la clase obrera. 

Los estalinistas y los socialdemócratas, especialmente, se vieron puestos al margen por el rápido desarrollo de una radicalización significativa que no se  volvían a ellos en busca de dirección. 

Las respuestas de las dos corrientes reformistas de masas en la clase obrera han variado de un país a otro, en dependencia de su fuerza numérica, la base con que cuentan en la clase obrera y la burocracia sindical, y la proximidad en responsabilidades del gobierno de su propio Estado capitalista. Pero en todos los casos, las reacciones, de los estalinistas y los socialdemócratas han estado determinadas por dos objetivos que a veces se encuentran en conflicto: su com​promiso con las instituciones básicas de la dominación de clase, incluyendo la familia; y su necesidad de mantener o fortalecer su influencia en la clase trabajadora si quieren contener las luchas obreras dentro de los límites de las relaciones de propiedad capitalistas.

El auge del movimiento feminista obligó a los estalinistas y a los socialdemócratas a adaptarse a la situación política en proceso de cambio. En particular, en el año de 1975 se produjo una ola de apresuradas tomas de posición, en parte como respuesta a las iniciativas tomadas por la burguesía en el contexto del año internacional de la mujer. 

Bajo la presión de su propia base, los partidos socialdemócratas han respondido en general al auge del movimiento feminista más rápidamente que los partidos comunistas. Incluso aunque los burócratas de los PS oficialmente se han resistido a reconocer la existencia del movimiento feminista independiente, las mujeres militantes de los PS a menudo han participado activamente en las nuevas organizaciones que han aparecido. 

Las posiciones formales que han tomado los PS, frecuentemente han sido más progresistas que las de los partidos estalinistas, especialmente en relación al aborto como un derecho de la mujer. Dondequiera que los partidos socialistas han tenido la oportunidad de mejorar su imagen a bajo costo, saliendo a favor de la liberación de las leyes sobre el aborto no dudado en hacerlo. Kreisky en Austria y Brandt en Alemania tomaron inicialmente esta posición. 
El Partido Laborista australiano, enfrentado a un creciente movimiento feminista en Australia, trató de ganar apoyo político dando financiamiento a numerosos pequeños proyectos iniciados por el movimiento feminista, como centros de salid y refugios para mujeres. Estos movimientos les costaban poco a los socialdemócratas en términos económicos, y a la vez servían para desviar temporalmente la atención de las mujeres de la completa insuficiencia de su política general (sobre el aborto y las guarderías, por ejemplo) y contribuyó a que el PLA  presentara su gobierno como “pro-mujer”

Pero cuando vieron los primeros signos de reacción de parte de sectores de la burguesía, los partidos socialdemócratas han retrocedido rápidamente.

Este ha sido el caso con el gobierno laborista en Inglaterra. Aunque la conferencia del Partido Laborista votó por el derecho al aborto por simple petición, el Partido Laborista se ha callado ante la propuesta reaccionaria del parlamento dirigidas a hacer retroceder los derechos de aborto a su situación de antes de 1967. Introducidas inicialmente por un miembro laborista de parlamento, las nuevas propuestas restringirían el periodo de tiempo en que se permite a las mujeres conseguir abortos, limitan el acceso al aborto de las mujeres inmigrantes e impondrían fuertes multas por las violaciones de la ley.  

Los socialdemócratas han demostrado ser especialmente útiles a los patrones cuando llega el momento de imponer medidas de austeridad, para reducir el nivel de vida de la clase trabajadora. A pesar de sus ruidosas protestas de compromiso para aliviar las cargas de la mujer trabajadora, los gobiernos socialdemócratas no han dudado en hacer los cortes presupuestarios en los servicios sociales que pedía la burguesía. De un plumazo, en Dinamarca, recientemente eliminaron de las planillas el estado a 500 trabajadores de guarderías. 
A partir de los años 30, después de que la burocracia estalinista consolidara su control en la URSS y transformara a los partidos de la III Internacional en apologistas de la política  contrarrevolucionaria del Kremlin, la defensa del a familia como el contexto ideal de las relaciones humanas ha sido la línea de los partidos estalinistas en todo el mundo. Esto no sólo serví a a las necesidades de la casta burocrática en la misma Unión Soviética, sino  que además coincide con la necesidad de defender el status quo capitalista en el resto del mundo. Las teorías abiertamente reaccionarias del PC francés sobre la familia, aparecieron por primera vez cuando se introdujo el nuevo código familiar en la URSS y se prohibió el aborto en 1936.
Independientemente de lo demagógico que puede resultar a veces respecto de la doble jornada de trabajo de las mujeres, la intención de las demandas que levanta el PC es generalmente reacomodar las cosas de forma que a las mujeres les resulta más fácil cumplir  con las tareas que caen sobre ellas en la casa. Desde mejores condiciones laborales para la paternidad, hasta mejores condiciones de trabajo para la mujer, la lucha se justifica generalmente por la necesidad de liberar las mujeres para sus tareas domésticas, y no de ellas, socializando las cargas domesticas, que so​portan las mujeres. La única solución distinta que a veces -proponen es pedir que los hombres compartan más equitativamente la carga del trabajo en la casa.

Pero el auge del movimiento de la mujer, los intentos de la burguesía de capitalizarlo y las respuestas de otras corrientes en el movimiento obrero han obligado a los partidos comunistas a modificar y ajustar su línea. Hasta loe más limitados y rígidos seguido​res del Kremlin, como el Partido Comunista de EEUU, se han visto finalmente obligados a abandonar algunas de sus posiciones mas reaccionarias, como la oposi​ción a una enmienda a la constitución por la igualdad de derechos.

Organizativamente, también, los estalinistas se han visto obligados a ajustarse. En muchos países, los estalinistas formaron sus propias organizaciones de mujeres después de la II Guerra Mundial. Frente a la nueva radioalineación de las mujeres, invariablemente han tratado de hacer pasar efetas organizaciones a los ojos de la clase trabajadora como los únicos ver​daderos movimientos de la mujer. El movimiento inde​pendiente amenaza su pretensión de ser el partido que habla por las mujeres trabajadoras, y su reacción inicial ha sido la de profundizar su actitud sectaria.

En España, por ejemplo, el MDM (Movimiento Democrático de la Mujer) controlado por el PC declaro que se lamente él era, el movimiento de la mujer y el PC proclamaba que era el partido de la liberación de la mu​jer. Pero a pesar de la fuerza del PC, el MDM no pudo dominar la radicalización de las mujeres, que se expresó en el florecimiento de grupos de mujeres a todos los niveles en todo el estado español. Incapaz de establecer el MDM por decreto, el PC se vio obligado a reconocer la existencia de otros grupos y a traba​jar con ellos.

Cuanto más se profundizaba la radicalización, más hábilmente, tenía que maniobrar el PC lanzándose él mismo dentro del movimiento y adoptando una palabrería radical. Sin embargo, el compromiso de las mujeres en el movimiento ha generado conflictos como organizativos en muchos partidos.
Los PC han permitido  las mujeres entrar en discusiones públicas y desarrollar ardientes condenas de las responsabilidades del capitalismo en la lamentable situación de la mujer. Pero cuando llegan al programa y a la acción, la oposición de los PC a la liberación de las mujeres varias veces mayor que su oposición a una lucha de clase por otras necesidades de la clase obrera. Están dispuestos a archivar cualquier demanda y a desviar cualquier lucha en aras de consolidar o preservar cualquier alianza de colaboración de clase para la que estén trabajando. Así, a pesar del giro formal del PC italiano y su decisión de apoyar la liberalización de las leyes respecto del aborto, les diputados del PC en el parlamento hacen bloque con los demócratas cristianos para matar la reforma a la ley del aborto, porque constituía un obstáculo en el avance hacia el "compromiso histórico".

Además, los estalinistas (como los socialdemócratas) se cuidan mucho de mantener una división estric​ta entre lo que consideran como problemas económicos y problemas sociales. Generalmente se oponen a cual​quier intento de movilizar al movimiento obrero en la lucha por el derecho al aborto o problemas sociales similares por los que estén luchando las mujeres.

Las discrepancias entre las posiciones formales de los partidos comunistas y sus traiciones en la lucha de clases ya han hecho aparecer algunas fuertes ten​siones en el seno de estos partidos. Esto es especialmente cierto porque la ausencia de democracia interna profundiza las frustraciones de muchas mujeres que comienzan a ver las contradicciones entre su propio compromiso personal con la liberación de la mujer y la línea de su partido. No tienen ninguna para in​fluir en las posiciones de su organización. Así, cuando el PC español firmó el pacto ce colaboración de clases, de la Moncloa, las mujeres formaron un grupo de oposición en el PC "de Madrid para luchar por la democracia interna.

El compromiso en el movimiento de la mujer ha pro​ducido también contradicciones similares en los partidos socialdemócratas. Pero al mismo tiempo, la capacidad tanto de loo estalinistas como de los socialdemócratas de adaptarse a algunos de los problemas plan​teados por las mujeres radicalizadas ha aumentado sus posibilidades de influir en el curso  general del movimiento. Sería un error subestimar su beso político. 

5.- Las organizaciones maoístas y centristas han adoptado con la mayor frecuencia posiciones sectarias y economistas sobre el movimiento de liberación de la mujer, considerándolo como pequeño-burgués y en contradicción con su concepto del movimiento obrero. Entre estas organizaciones sin embargo, ha habido básicamente dos tipos de respuesta. Algunas se han negado a participar en las organizaciones y actividades independientes del movimiento de liberación de la mujer. Muchas de estas sectas han levantado sus propios gru​pos auxiliares de mujeres planteando que esta línea es la única estrategia genuinamente comunista.

Otros grupos maoístas y centristas se han orienta​do hacia la participación en el movimiento de la mu​jer. Pero les falta un análisis marxista del carácter de la opresión de la mujer y sobre el lugar que la lucha por la liberación de la mujer ocupa en la revo​lución socialista. No tienen ninguna comprensión de lo que constituye la independencia de clase o un pro​grama de lucha de clase. Y tampoco comprenden qué es un partido leninista. En estas condiciones, su falta de perspectiva en el movimiento de la mujer fea sido a menudo un factor importante que contribuyó a las crisis que últimamente han desgarrado a muchos de es​tos grupos.

6. El movimiento sindical también ha sentido el impacto de la radicalización de las mujeres y sus bu​rocracias se han visto obligadas a responder a las presiones de las mujeres dentro y fuera del movimien​to obrero organizado.

Como los estalinistas y los socialdemócratas, in​cluso en el mejor de los casos los funcionarios sindicales tratan de limitar la responsabilidad del sindi​cato en las demandas de las mujeres a problemas pura​mente económicos, como salario igual o permisos de maternidad,  se resisten a comprometer al movimiento obrero organizado en la lucha por problemas como el aborto. Sin embargo, el número creciente de mujeres en los sindicatos, muchas de las cuales son cada vez más activas en  comisiones de mujeres, dificultan esta actitud de las burocracias sindicales. Problemas como el cuidado de los niños y la socialización del trabajo doméstico, el aborto y el derecho de la mujer a controlar su propio cuerpo, mejores condiciones para quienes trabajan medio tiempo, y programas de admisión preferente en el trabajo para las mujeres, se limiten con mucha frecuencia hoy en el movimiento sindical. En algunos casos las mujeres plantean es​pecíficamente estas demandas en el contexto general de la necesidad de romper la división tradicional del trabajo entre los hombres y las mujeres.

Al imponer la consideración de estos problemas, las mujeres  trabajadoras ponen en cuestión los in​tentos de los reformistas para mantener una división entre las luchas económicas y políticas. Contribuyen a que la clase obrera piense en amplios términos sociales.
Conforme las mujeres tratan de ganar apoyo para sus demandas, en los sindicatos se ven obligados a plantear el -problema de la democracia en los sindica​tos también. Tienen que luchar por el derecho de ex​presarse libremente, de organizar sus propias frac​ciones, de estar representadas en la dirección del sindicato y para que el sindicato de ciertas facilida​des, como guarderías durante las reuniones, que per​mitan a las mujeres participar plenamente en las organizaciones obreras.

Algunos sindicatos han sacado literatura especial, han reactivado las moribundas comisiones de mujeres, han organizado reuniones de mujeres sindicalizadas,  han establecido cursos especiales para entrenar a mu​jeres como dirigentes sindicales. En muchos países las direcciones sindicales han organizado comités in​tersindicales especiales de mujeres a nivel nacional, regional o local. En otras partes han creado comités bajo la presión de la basé. La radicalización de las mujeres y la profundización de la crisis económica también han traducido un aumento en la  sindicalización de las mujeres trabajadoras en algunos países capitalistas avanzados.

La creación de comisiones de mujeres dentro de los sindicatos se ha producido con la bendición de las burocracias sindicales en la gran mayoría de los casos. Esperan contener la radicalización de las mujeres en los sindicatos y desviar sus energías de forma que no amenacen al cómodo status quo en ningún nivel desde el monopolio masculino de los puestos de dirección sindical hasta el entendimiento entre la burocracia' y los patrones para dar la espalda a las necesidades especiales de las mujeres trabajadoras.

Pero éstas comisiones de mujeres en los sindicatos: un producto, del movimiento de la mujer en la misma medida en que forman parte del movimiento obrero. Están en la intersección de ambos, y con una dirección adecuada pueden abrir el camino a los dos.

LA LIBERACIÓN DE LA MUJER EN EL MUNDO COLONIAL Y SEMICOLONIAL

La liberación de la mujer no es un problema de interés sólo pata las mujeres relativamente privilegiadas de los países capitalistas avanzadas, como han afirmado algunos. Por el contrario, es de vital importancia para las masas de mujeres en todo el mundo. Los países coloniales y semicoloniales no son ninguna excepción. 

Existe una gran diversidad en las condiciones sociales y económicas y en las tradiciones culturales en los países coloniales y semicoloniales. Van desde condiciones extremadamente primitivas en alguna área hasta una industrialización considerable en países como Puerto Rico y Argentina. Sin embargo, to​dos los países coloniales y semicoloniales, se defi​nen por la dominación imperialista que sufren en co​mún. Esto también, tiene efectos específicos sobre las mujeres de estos países.

La dominación imperialista ha significado que en muchos sectores del mundo semicolonial las relaciones de producción capitalistas se han superpuesto y combinado con modos de producción y relaciones sociales de producciones arcaicas, precapitalistas. En Europa Occi​dental, el auge del capitalismo estuvo señalado en los países más avanzados por las revoluciones democrático-burguesas que rompieron el poder político y eco -nómico de las antiguas clases dominantes feudales. Pero en los países coloniales, la penetración imperia​lista reforzó en la mayor parte de los casos los pri​vilegios, jerarquías, y tradiciones reaccionarias de las clases dominantes precapitalistas, que utilizaron dondequiera que les fue posible para mantener la estabilidad y aumentar la explotación imperialista.

Por medio de la tortura, el exterminio, el pillaje y otras formas de terror a escala masiva, y en África a través de la esclavización abierta de los pueblos nativos, el capitalismo europeo en expansión colonizó brutalmente América Latina y partes de Asia y África, y las empujó al mercado mundial.

Con los conquistadores también llegó la Cristiandad, que constituía frecuentemente una ventaja, como uno de los, eslabones centrales de la cadena de la subyugación.

Para las mujeres en el mundo colonial y semicolo​nial la penetración de la economía capitalista de mercado tiene un impacto contradictorio:" por una parte introduce nuevas relaciones económicas que comienzan a crear la base para que las mujeres superen su opre​sión de siglos; pero por otra parte, toma y utiliza las tradiciones arcaicas, los códigos religiosos, y los prejuicios contra las mujeres reforzándolos inicialmente con nuevos formas de discriminación y sobreexplotación.

En general, la situación de las mujeres está di​rectamente relacionada con el grado de industriali​zación alcanzada. Pero el desarrollo desigual y combinado en algunas sociedades puede producir notables contradicciones, como la relativa independencia económica de las mujeres que dominan la agricultura económica de las mujeres que dominan la agricultura muy primitiva en algunas partes e África. 

2. Envíos países coloniales, el desarrollo de la producción capitalista procede de acuerdo a las nece​sidades del imperialismo. Por esta razón la industrialización, cuando se produce lo hace lentamente, de una forma desequilibrada y distorsionada, En la mayo​ría de los países semicoloniales, la mayor parte de la población aun vive en el campo y se ocupa en los cultivos de subsistencia, con métodos extremadamente atrasados. La familia (que generalmente incluye va​rios tíos y tías, sobrinos, sobrinas y abuelos) es la unidad básica de la pequeña producción agrícola.

Las mujeres cumplen un papel económico decisivo con la producción de niños que compartan la carga del trabajo y les den seguridad económica en la vejez. Se casan en la adolescencia y a menudo tienen tantos hi​jos como físicamente les es posible. Su valor se determina en general por el número de hijos que produ​cen. Una mujer estéril es considerada como una desgracia social y un desastre económico. A menudo la infe​cundidad es base para el divorcio.

Debido a su papel productivo, el paso de la fami​lia sobre todos sus miembros, y específicamente sobre las mujeres, es muy grande. Combinado con un nivel primitivo de desarrollo económico, esto produce una privación y degradación extremas para las mujeres campesinas en las áreas rurales.  En la práctica no tienen ningún derecho legal ni social como indivi​duos y frecuentemente apenas se las considera huma​nas. Viven virtualmente bajo la completa dominación y control de parte de los hombres y de  su familia. En mu​chos casos, los escasos recursos de la unidad fami​liar se distribuyen primero entre1- los miembros hom​bres de la familia; no es extraño que las niñas reci​ban menos comida y cuidado, lo que produce desarrollo limitado, o la muerte prematura por desnutrición. El infanticidio de las mujeres, ya sea deliberado o por negligencia aún se práctica en muchos lugares. Frecuentemente el analfabetismo de las mujeres se acerca al 100 por ciento.

La penetración en el mercado mundial capitalista inevitablemente tiene un impacto sobre las áreas' rurales, sin embargo la inflación y la incapacidad de competir con unidades productivas más amplias, con mejores métodos de producción, producen continuas, olas da migración del campo a las ciudades, A menudo esta migración comienza con los hombres de la familia, que dejan a la mujer, los niños y los ancianos con una carga aun más pesada, al tratar de arrancar una miserable existencia de su propia tierra.

La búsqueda desesperada de trabajo conduce eventualmente a millones de trabajadores a abandonar su país de nacimiento y emigrar a los países industria​les avanzados donde, si tienen la suerte suficiente de encontrar trabajo, será en condiciones miserables de sobreexplotación.

El aislamiento y las tradiciones atrasadas de las áreas rurales tienden a ser rotas y  puestas en cuestión y no las no solo por la migración a las ciudades, sí no también por la difusión de los medios comunicación de masas, como la radio y/o la televisión.

4. Con la migración a las ciudades, las nuevas condiciones de vida y de trabajo comienzan a poner en cuestión las normas y mitos tradicionales sobre el papel de la mujer.

En las ciudades, la familia pequeñoburguesa como unidad productiva desaparece rápidamente. Cada miem​bro de la familia se ve obligado a vender su fuerza de trabajo en el mercado como individuo. Sin embargo, dada la situación extremadamente precaria del empleo, y las responsabilidades económicas que los habitan​tes de las ciudades tienen a menudo respecto de sus parientes en el campo, la familia inmediata a menudo incluye tías, tíos, primos, hermanos y hermanas y sus hijos, además del padre, la madre y los hijos.

Entre la clase media y los sectores más estables del proletariado, sin embargo, la unidad familiar comienza a volverse cada vez más restringida.

Con la emigración a las ciudades, las mujeres tienen mayores oportunidades de educación, de con​tactos sociales más amplios, y de independencia eco nómica. Las necesidades del capitalismo, que arras​tran cada vez a más mujeres fuera del aislamiento familiar, entran en conflicto con las viejas ideas sobre el papel' de la mujer en la sociedad. Tomando empleos como trabajadoras industriales o de servi​cios, las mujeres comienzan a ocupar posiciones que anteriormente les estaban prohibidas por prejuicios y tradiciones atrasados. Las que pueden asegurarse una educación que les permite irrumpir en profesio​nes como la enseñanza y la enfermería también sir​ven como ejemplos que contradicen las actitudes tra​dicionales, incluso a los ojos de las mujeres que no trabajan, la subordinación, milenaria de la mujer se resquebraja por efecto de esta realidad, que pone en cuestión el mito de la inferioridad femenina.
Las condiciones de la ciudad contribuyen a dar posibilidad de escape a la prisión mental que el aislamiento de la famita rural les impone, incluso a las mujeres que no pueden conseguir educación ni trabajar fuera de la casa. Esto se produce a través del mayor impacto de los medios de comunicación de masas, la proximidad de la vida y las luchas políticas, la visibilidad de los electrodomésticos modernos, lavanderías, etc.

5. En los países coloniales y semicoloniales, las mujeres generalmente constituyen un porcentaje mucho más bajo de la fuerza de trabajo que en los países imperialistas. Tiende a variar entre el 8 y el 15 por ciento, a diferencia de los países capitalistas avanzados, en 'que las mujeres constituyen aproximadamente del 30 al 40 por ciento.

Como puede esperarse, las mujeres se concentran en los trabajos menos calificados, peor pagados y menos protegidos por la ley en lo que se refiere a condiciones de seguridad, salarios mínimos, etc. Esto es especialmente cierto para el trabajo agrícola, el trabajo a destajo en la casa, y el trabajo como em​pleadas domésticas, en que una gran proporción de mu​jeres están empleadas. El salario promedio de las mu​jeres trabajadoras suele ser de un tercio a la mitad del de los hombres trabajadores. Cuando las mujeres pueden conseguir una educación y adquirir algunas ca​pacidades, están confinadas más estrictamente que en los países capitalistas avanzados a ciertas ocupacio​nes "femeninas", como la enfermería y la enseñanza.

Pero las mujeres también están concentradas en in​dustrias como las textiles, de confección, de procesa miento de alimentos, y partes eléctricas y a menudo constituyen la mayoría de la fuerza de trabajo empleada en estos sectores. Dado el predominio aplastante de este tipo de industria ligera en los países colo​niales más industrializados, esto significa que, aun​que sean un porcentaje bajo de la fuerza de trabajo en su conjunto, las mujeres trabajadoras pueden ocu​par un lugar estratégicamente importante. En  Puerto Rico, por ejemplo, las mujeres son la mayoría de la fuerza de trabajo en las industrias eléctrica  y farmacéutica, que son las principales industrias del país.

El empleo de mujeres en estas industrias es cru​cial para las superganancias de los imperialistas, Mirto porque son una fuente de trabajo más barato, como porque el empleo de 'mujeres con salarios más bajos en trabajos, menos pagados permite a los capi​talistas dividir y debilitar a la clase obrera y mantener baja la escala general de salarios.

En todo el mundo colonial, el desempleo y el subempleo tienen proporciones criticas, y la mayor parte d esta carga cae sobre las mujeres. Para ayudara que su familia sobreviva, las mujeres se van a menudo obligadas a recurrir a fuente de ingreso pre​carias y desesperada como la venta en la calle de artesanía o de comida hecha en su casa o lavando ropa en su casa. La prostitución es frecuentemente el único recurso. El desempleo endémico también aumen​ta el alcoholismo y la adicción a las drogas, lo que tiene como resultado mayor violencia contra las muí eres, así cómo una pobreza aún más desesperada.

6. En muchos países coloniales y semicoloniales, las mujeres aún no han conquistado algunos de los derechos democráticos más elementales que ganan las mujeres en los países capitalistas avanzados a finales del siglo XIX y principios del XX. Numerosos países han mantienen leyes que ponen a las mujeres bajo el control legal de sus parientes hombres. En​tre ellas hay, por ejemplo, leyes que exigen el permiso del marido para que una mujer trabaje, leyes que dan al marido el control sobre el salario de su mujer, y leyes que dan al marido la custodia automática de los niños y control sobre la residencia de su esposa. En algunos países aún se venden las mujeres para el matrimonio. Pueden ser asesinadas impunemente por violar el "honor" de sus honores.

En los países donde se han hecho reformas del código legal, dando más derechos a las mujeres, a menudo estas reformas se mantienen en un plano puramente formal. Las mujeres no pueden ejercer estos derechos en la práctica debido al peso aplastante de la pobreza, el analfabetismo, la desnutrición, la dependencia eco nómica y las tradiciones atrasadas que limitan sus vidas. Así, el imperialismo agonizante se eleva como un obstáculo para los derechos democráticos elementales de las mujeres en el mundo colonial.

7. El poder y la influencia de la religión organi​zada es especialmente fuerte en los países coloniales y semicoloniales, debido al atraso económico dominan​te y debido al refuerzo y la protección que da el im​perialismo a las jerarquías religiosas.

En muchos países no hay ninguna separación entre las instituciones religiosas y el estado. Incluso donde existe una separación oficial, los dogmas y costumbres religiosos conservan un gran peso. Por ejemplo, muchas de las leyes antimujer más bárbaras se basan en los códigos religiosos. En la India, la miseria de millones de mujeres se ve acentuada por el sistema de  castas, que aunque ya no esté sancionado por ley, se en la religión Indú. En los países musulmanes, la  tradición de velar a las mujeres, que aún se practica ampliamente, está destinada a prohibir totalmente a las mujeres la vida pública y negarles toda individualidad. En los países católicos, el derecho al divorcio es frecuentemente muy limitado o no existe en lo absoluto.

La violencia contra las mujeres, que ha sido inherente a su degradación económica, social y sexual a lo largo de todas las etapas del desarrollo de la sociedad de clases, se acentúa por las contradicciones que alimenta la dominación imperialista. El mayor acceso de las mujeres a la educación, y al trabajo, junto con su participación más amplia en la sociedad en general, les da la oportunidad de llevar una vida menos protegida y más pública, en violación de las viejas tradiciones y valores. Pero los intentos de las mujeres por aprovechar estas oportunidades y romper los viejos moldes, a menudo producen reacciones de sus parientes hombres o de otros que pueden tomar la forma de ostracismo, mutilaciones o incluso asesi​nato. Esta bárbara violencia en contra de las mujeres está frecuentemente sancionada por la ley. Incluso en los lugares en que es ilegal, a menudo es tan ampliamente aceptada en la práctica, que queda impune.

Las oportunidades educativas de las mujeres en los países coloniales y semicoloniales, siguen siendo extremadamente limitadas en comparación con los paí​ses capitalistas avanzados* Esto se refleja en la al​ta tasa de analfabetismo femenino.

Del nivel de la escuela primaria al nivel universitario, la matrícula de mujeres es menor que la de hombres, y la brecha generalmente, crece conforme aumen​ta el nivel educativo.

El sistema educativo en los países coloniales y semicoloniales está organizado -a menudo más flagrante- mente en los países imperialistas- Dará reforzar la exclusión de la mujer de la vida social y para reforzar la imposición del papel del madre-ama de casa-es​posa en todas las filas. La coeducación es mucho me​nos frecuente e invariablemente las escuelas de niñas reciben menos presupuesto, menos profesores, y peores instalaciones. Donde existe la coeducación, aún se les exige a las niñas que sigan cursos de estudio se​parados, como cocina, costura, y decoración.

En el contexto de estas desventajas, sin embargo, la presión del mercado mundial ha producido algunos cambios  en las oportunidades educativas que se les abren a las mujeres. Los avances del capitalismo hacen necesaria también una mano de obra más califica​da en los países coloniajes y semicoloniales, y esto ha implicado un mayor acceso de las mujeres a la educación, aunque esto solamente ha afectado capas relativamente pequeña. 
10. Las mujeres en el mundo colonial tienen inclu​so menos control sobre sus funciones reproductivas que las mujeres en los países imperialistas. Las escasas oportunidades educativas que se les ofrecen a las mujeres, combinadas con la fuerte influencia de la religión sobre el contenido de la educación, implican que las mujeres tienen poco o ningún acceso a la in​formación científica acerca de la reproducción o el sexo. Económica y socialmente, están bajo presión personal para producir más y no menos hijos. Donde exis​te acceso a la información y dispositivos de control de la natalidad, es casi .siempre en el contexto de programas racistas de control de población impuestos por el imperialismo. En algunos países el gobierno ha realizado la esterilización forzosa de masas de muje​res. En Puerto Rico, se estima que un tercio de las mujeres en edad de reproducirse han sido esteriliza^ das. Los planes de esterilización forzosa se aplican también a los grupos oprimidos dentro de esos países como la población india de Solivia.

Incluso en los países, donde la esterilización forzosa no es la política oficial, la propaganda racista de control de población permita la sociedad y constituye un obstáculo en la lucha de las mujeres para con​quistar el control de sus propios cuerpos.

Las mujeres en los países coloniales y semicolonia, les han sido ampliamente utilizadas como conejillos de indias, sin saberlo, para probar instrumentos, y medicamentos de control de la natalidad. Y también el acceso al aborto está unido a la coerción, no a la libertad de elección. Toaos los años, millones de mu​jeres en el inundo colonial se ven obligadas a recu​rrir a los abortos ilegales en las condiciones menos higiénicas y más degradantes posibles, que producen un número no determinado de muertes.

De todas estas maneras, se les niega a las mujeres el derecho a elegir   si tienen hijos y cuando.

En condiciones de crisis económica, los planes de control de población se extienden más y habrá más ca​sos como Puerto Rico. Se culpará a la llamada "explo​sión demográfica" de las dificultades económicas dé​los países coloniales para desviar la atención de la responsabilidad del imperialismo en causar y mantener esta miseria. 

El racismo y el sexismo también le son impuestos al mundo colonial por medio de la propagación de criterios culturales ajenos. Si los criterios de “belleza” de los comerciantes de cosméticos para Europa y Norteamérica son opresivos para las mujeres en esos países, lo son tanto más cuando imponen los mismos criterios a las mujeres de los países coloniales y semicoloniales por medio de los anuncios, las pelí​culas y otras formas de propaganda de masas;

11. La fuerte influencia de la religión refuerza un extremado atraso respecto de la sexualidad, que tiene como resultado una privación y degradación es​pecial de las mujeres. El   supuesto general de que las mujeres sean asexuales ellas mismas, y al mismo tiempo, esclavas sexuales satisfactorias para sus maridos, se impone más brutalmente a las mujeres de los países coloniales y semicoloniales que en los países imperialistas, por medio de tradiciones, le​yes y el uso de la violencia, que incluye las mutilaciones sexuales de las niñas. Las mujeres deben con​servar su virginidad para un solo hombre, su marido. En muchos casos, si las mujeres no les dan satisfac​ción sexual a sus maridos, o si se les acusa de no ser vírgenes en el momento del matrimonio, esto es base para el divorcio. El doble patrón de conducta sexual para el hombre y la mujer esta más estricta​mente" reforzado que en los países .imperialistas. La práctica da la poligamia es simplemente un ejemplo extremo.

Otro reflejo del extremado atraso respecto de la sexualidad es la brutal represión contra los homosexuales tanto hombres como mujeres.

12. El hecho de que la penetración imperialista y el desarrollo capitalista en el mundo colonial se su​perpusiera a relaciones económicas y sociales precapitalistas, muchas da las cuales sobreviven en formas distorsionadas, significa que para conquistar su li​beración, las mujeres así como los oprimidos y los explotados, se enfrentan a tareas combinadas. La 'lucha contra la dominación imperialista y la explotación capitalista a menudo comienza con los problemas no resueltos de la reforma agraria y otras tareas democráticas.

Demandas democráticas elementales, como las que dan a las mujeres derechos como individuos indepen​dientes del control de su marido, tendrán un gran pe​so en la lucha por la liberación de la mujer en los países coloniales y semicoloniales. Al mismo tiempo, plantearán inmediatamente y se combinarán con proble​mas económicos y sociales cuya solución requiere la reorganización de toda la sociedad sobre líneas so​cialistas. Entre estos problemas se encuentran el aumento de los precios, el desempleo, las instalaciones inadecuadas de salud y educación, y la vivienda. También incluyan las demandas generales que ha levantado el movimiento feminista en los países capitalistas avanzados, como guarderías, derechos y facilidades médicos que aseguren a las mujeres la capacidad de controlar su vida reproductiva, acceso al trabajo y a la educación. Pero ninguna de estas demandas, ni si​quiera las más elementales democráticas, se pueden conquistar sin la movilización y la organización de la clase obrera, que constituye la única fuerza so​cial capaz de dirigir estas luchas hasta el triunfo,

13. Debido a la debilidad del capitalismo y de las clases capitalistas dominantes en los países coloniales y semicoloniales, las libertades civiles, donde existen, son en el mejor de los casos débiles y de corta vida. La represión política está generali​zada. Cuando las mujeres comienzan a luchar -como cuando otros sectores de la población comienzan a rebelarse- a menudo se enfrentan rápidamente con la represión y con la necesidad de luchar por liberta​des políticas como el derecho de reunión, de organi​zación, de tener un periódico u otras publicaciones, y de manifestarse.

La lucha por la liberación de la mujer no se puede separar de la lucha más general por las libertades políticas.

La creciente participación de las mujeres en las luchas políticas y sociales ha tenido como consecuen​cia que las mujeres sean una proporción creciente de los prisioneros políticos en los países coloniales y semicoloniales. En las cárceles, las mujeres se enfrentan a formas de torturas particularmente brutales y humillantes. La lucha por la liberación de todos los presos políticos, denunciando la difícil situa​ción de las mujeres en particular, ha sido y será una parte importante de la lucha por la liberación de la mujer en esos países.

Esta lucha tiene una dimensión internacional particularmente clara. Los presos políticos no existen so​lamente en el mundo colonial, sino también en los países imperialistas. Las demandas por su liberación continuarán siendo un punto de unión para la solidaridad" internacional del movimiento feminista.

14-. La lucha por la liberación de la mujer siempre ha estado entrelazada con la lucha de la liberación nacional. Cualquier cosa que hagan las mujeres, las coloca contra la fuerza del control imperialista y la necesidad de deshacerse de las cadenas de esta dominación es una tarea urgente y dominante para todos los oprimidos en estos países. Gran número de mujeres participan en política por primera vez en movimientos de liberación nacional.  En el proceso de desarrollo de la lucha, se hace evidente que las mujeres pueden y deben tener un papel aún mayor para poder triunfar. Las mujeres se transforman al hacer cosas que les es​taban prohibidas por las viejas tradiciones y costum​bres. Se vuelven combatientes, dirigentes, organizado_ ras y pensadoras políticas. Las profundas contradic​ciones en que viven las estimula a: rebelarse contra su opresión como sexo, así como a exigir mayor igual​dad dentro del movimiento revolucionario. En Vietnam, Argelia, Cuba, Palestina, Sudáfrica, el Sahara y otros lugares, las luchas de las mujeres para terminar con las formas más brutales de la opresión que sufren han estado estrechamente vinculadas con el desarrollo de las luchas antiimperialistas.

La participación de las mujeres en las luchas de liberación nacional, también comienza a transformar la conciencia de los hombres sobre las capacidades y el papel de las mujeres. En el proceso de la lucha contra su propia explotación y opresión, los hombres pueden sensibilizarse más hacia la opresión de las mujeres, hacerse más conscientes de la necesidad de combatirla, y de la importancia de las mujeres como fuerza combatiente aliada.

15. También existen minorías nacionales oprimidas dentro de los países coloniales y semicoloniales. En Irán, por ejemplo, las nacionalidades oprimidas cons​tituyen el 60 por ciento de la población. En America Latina, la población india nativa es una minoría oprimida. Las mujeres de estas minorías se enfrentan a una doble dimensión de opresión nacional. Una vez que comiencen a moverse, su lucha se puede desarro​llar de manera explosiva.

Las demandas de las mujeres y de las nacionalida​des oprimidas a menudo van a ir emparejadas y se van a reforzar mutuamente. Por ejemplo, la reivindicación de todas las mujeres del derecho a la educación se combinará con la demanda de los hombres y mujeres de las nacionalidades oprimidas por el derecho a la edu​cación en su propio idioma.

16. Desde el auge de la revolución colonial a co​mienzos de siglo, las mujeres han participado en los levantamientos antiimperialistas, pero no ha habido ninguna tradición de organización de las mujeres como tales, alrededor de sus demandas específicas, como un componente diferenciado de estas luchas. Sin embargo, el desarrollo del sistema capitalista mundial desde la II Guerra Mundial ha agudizado las contradicciones sociales, políticas y económicas en los países colo​niales y semicoloniales, lo que con el tiempo empuja​rá a las mujeres a luchar por sus propias demandas.
a.
En el período posterior a la II Guerra Mundial hubo un aumento de la industrialización en los países coloniales y semicoloniales, aunque la amplitud de esta industrialización vario mucho de un país a otro y fue distorsionada para que encajara en las necesida​des de las potencias imperialistas. Esto produjo un mayor acceso de las mujeres a la educación y al trabajo.

b.
Las mejoras tecnológicas en las áreas de las tareas domesticas y el control de la reproducción -aunque menos accesibles que en los países desarrollados- comenzaron a conocerse y mostraron la posibilidad de liberar a las mujeres de las tareas domesticas y permitirles controlar el factor más importante de su vi​da, su función reproductiva.

c.
La crisis económica del capitalismo mundial que señaló la depresión internacional de 1974-75 ha tenido un efecto ampliado en el mundo colonial, ya que los imperialistas trataron de transferir el peso de la crisis sobre las espaldas de las masas de es​tos países. Un peso desproporcionado de la crisis económica cae sobre las mujeres, en la forma de aumentos de precios, cortes en los presupuestos de las insta​laciones rudimentarias de salud y educación que exis​ten, y aumento de la miseria en el campo. Así, la brecha entre lo que es posible para las mujeres y lo que existe se ensancha.

d.
E1 impacto de esta contradicción sobre la con​ ciencia de las mujeres se refuerza en la actualidad por el impacto del movimiento internacional de liberación de la mujer, que ha inspirado a las mujeres de todo el mundo y ha popularizado y legitimado sus de​
mandas.

Estos factores llevan a la conclusión de que las' luchas de las mujeres tienen que llegar a ser el com​ponente más importante de las luchas revolucionarias que se avecinan en los países coloniales y semicolo​niales.

Estas luchas de las mujeres pueden tomar dimensión explosiva dada la brecha que existe entre las normas y valores y las posibilidades para la libera​ción de la mujer que abren los avances tecnológicos del capitalismo. Al mismo tiempo, las normas y valo​res religiosos y tradicionales que mantienen los im​perialistas y sus servidores están en contradicción constante con las vidas de un número cada vez mayor de mujeres. Esto implica, que una vez que las mujeres comiencen a cuestionar su opresión, aun a nivel elemental, esto puede combinarse con otro fermento social y llevar muy rápidamente a la movilización de masas de mujeres en lucha que tomen una dirección radical anticapitalista.
17.
Las actitudes y la política respecto de las demandas y necesidades de las mujeres en los países coloniales y semicoloniales son una de las pruebas de fuego calibre revolucionario, de la perspectiva y el programa de cualquier organización que aspire a dirigir la lucha contra el imperialismo. El papel y la importancia que le damos a la lucha por la libera​ción de la mujer en estos países, y el programa que planteamos para terminar con ella, nos separa de las fuerzas no proletarias que luchan por la dirección de la lucha de liberación nacional.

Desde largo tiempo, este ha sido un rasgo distin​tivo del programa del marxismo revolucionario, como se refleja en las resoluciones de los congresos III y IV de la Internacional Comunista. Estas resoluciones llaman especialmente la atención sobre el trabajo_ ejemplar de los comunistas chinos en organizar y dirigir las movilizaciones de mujeres que precedie​ron a la segunda revolución china de 1925-27.

Si el partido marxista revolucionario no ve la im​portancia de la organización y la movilización de las mujeres y de ganar la dirección de la lucha por la liberación de ésta,  quedará el campo libre para que fuerzas burguesas y pequeñoburgueses ganen la direc​ción de los movimientos de mujeres y los desvíen por cauces reformistas o incluso en movimientos contra la clase obrera.

18.
Debido a la extrema opresión a que se enfrentan, y al hecho de que no existe la posibilidad de mejorar sus vidas bajo el capitalismo, las mujeres dé los países coloniales y semicoloniales se verán empu​jadas a la vanguardia de la lucha por el cambio so​cial. Por medio de clases internas y actividades edu​cativas, las secciones de la IV Internacional tienen
que preparar sistemáticamente a sus miembros para comprender la importancia de la lucha por la liberación de la mujer, aunque todavía no aparezcan luchas de masas en el horizonte  político. Debemos tener una actitud consciente para ganar mujeres al socialismo y educar e integrar a las más decididas como dirigentes de nuestro movimiento. Como señaló Trotsky: "Aquí encon​traremos arsenales inagotables de devoción, generosi​dad y disposición al sacrificio".

LA MUJER EN LOS ESTADOS OBREROS; LA LIBERACIÓN TRAI​CIONADA

1.- La revolución de octubre de 1917 en Rusia, y todas las subsiguientes victorias socialistas produjeron conquistas significativas para las mujeres, incluyendo derechos democráticos e integración dentro de la fuerza productiva. Las medidas que tomaron los bolcheviques bajo la dirección de Lenin y Trotsky mostraron claramente que la revolución proletaria significaba pasos adelante inmediatos para las mujeres.

Entre 1917 y 1927 el gobierno soviético aprobó una serie de leyes que por primera vez daban a las muje​res la igualdad legal respecto de los hombres. El matrimonio se convirtió en un simple proceso de registro que tenía que basarse en el mutuo consentimiento. Se abolió el concepto de ilegitimidad de los hijos. Se hizo del aborto libre y legal un derecho de toda mujer. En 1927, los matrimonios no se tenían que re​gistrar y el divorcio se conseguía a simple petición de cualquiera de los cónyuges. Se eliminaron las le​yes contra los homosexuales.

Se estableció para todos los niños de ambos sexos la educación gratuita y obligatoria hasta los 16 años. La legislación daba beneficios especiales de maternidad a las mujeres trabajadoras.
El programa de 1919 del Partido Comunista declaraba: “La tarea del partido en el momento actual es principalmente trabajar en el terreno de las ideas y del a educación  con el fin de destruir hasta el fondo todas las huellas de la desigualdad y los prejuicios anteriores, particularmente entre las capas atrasadas del proletariado y el campesinado. Sin limitarse a conseguir la  igualdad formal de las mujeres, el partido lucha por liberarlas de las cargas materiales del trabajo doméstico obsoleto sustituyéndolo por casas comunales, comedores públicos, lavanderías centrales, guarderías etc.” Este programa se realizó en la medida de lo posible, dado el atraso económico y la pobreza de la nueva república soviética, y a la devastación producida por casi una década de guerra imperialista y guerra civil. 

Se hizo un esfuerzo consciente por comenzar a combatir las normas y actitudes  sociales reaccionarias hacia las mujeres, que reflejaban la realidad de un país cuya población aún era aplastantemente campesina, en que las mujeres eran un porcentaje relativamente pequeño de la fuerza de trabajo, y en que el peso muerto de las tradiciones, costumbres feudales se ejercía sobre todas las relaciones sociales.   En semejantes condiciones, como podría esperarse, las actitudes atrasadas hacia la mujer se reflejaban también en el seno del Partido Bolchevique, sin exceptuar a su dirección. El partido no era homogéneo en ningún sentido en su comprensión de la importancia de llevar a cabo las medidas concretas y profundas necesarias para realizar el programa de 1919.
2. La masacre y el agotamiento de la vanguardia proletaria, y el aplastamiento de los levantamientos revolucionarios de la postguerra en Europa Occiden​tal, pusieron las bases para el triunfo de la casta burocrática contrarrevolucionaria, encabezada por Stalin, en los años 20. Aunque no se destruyeron las bases económicas del estado obrero, una capa social privilegiada que se apropió para sí misma de muchos de los beneficios que trajo consigo el nuevo orden, creció rápidamente en el suelo fértil de la pobreza de Rusia. Para proteger-, y ampliar sus nuevos privi​legios, la burocracia eliminó la política de Lenin y Trotsky en prácticamente todas las esferas, desde el gobierno basado en la democracia soviética hasta el control de los trabajadores sobre la planifica​ción de la economía, el derecho de las nacionalida​des oprimidas, la autodeterminación, y la política exterior internacionalista proletaria.

A finales de los años 30, la contrarrevolución había aniquilado físicamente todo lo que sobrevivía de la dirección bolchevique y había establecido una dictadura que hasta hoy mantiene a cientos de miles de personas en campos de concentración, hospitales psiquiátricos, y en el exilio, y que aplasta sin pie​dad todo murmullo de oposición.

Respecto de las mujeres, la contrarrevolución estalinista cumplió una política de resucitar y fortale​cer el sistema familiar.

Trotsky describió este proceso como sigue: "La verdadera emancipación de la mujer es inconcebible sin un florecimiento general de la economía y la cultura, sin la destrucción de la unidad económica familiar pequeñoburguesa, sin la introducción de la preparación de comidas y la educación socializadas. Mientras tan​to, guiada por su instinto conservador la burocracia ha dado la alarma sobre la "desintegración" de la fa​milia. Comenzó cantando panegíricos a la comida en la_ familia y a la lavandería familiar, es decir, a la es​clavitud doméstica de la mujer. Para completar, la burocracia ha restaurado el castigo criminal por el aborto, devolviendo oficialmente a las mujeres a la titulación de animales de carga. En completa contradicción con el ABC del comunismo, la casta dominante ha instaurado de este modo el núcleo más reaccionario y trasnochado del régimen de clases, es decir, la familia  pequeñoburguesa". (Escritos de León Trotsky, 1937-38).

3. El factor más importante que facilitó esta re​gresión fue el atraso cultural  material de la sociedad rusa, que no contaba con los recursos necesa​rios para construir guarderías adecuadas, suficien​tes casas, lavanderías públicas e instalaciones y servicios de comidas y limpieza de las casas como para eliminar la base material de la opresión de la mujer. Este atraso también contribuyo a perpetuar la división general social del  trabado entre hombres y mujeres heredadas del período zarista. 
Pero a pesar de estas limitaciones objetivas, la burocracia estalinista reaccionaria abandono concientemente la perspectiva de avanzar de forma sistemáti​ca en la socialización de las cargas que soportan las mujeres, y en vez de ello comenzó a glorificar el sistema familiar, tratando de unir a las familias por medio de restricciones legales y obligaciones económi​cas.

Como señalaba Trotsky en "La Revolución Traicionada",el retroceso no solo toma Formas hipocresía repugnante, sino que también está yendo infinita​mente más lejos de lo que requieren las férreas nece​sidades económicas".

La burocracia reforzó el sistema familiar por una de las mismas razones que hacen que lo mantenga la sociedad capitalista: como un medio de inculcar actitu​des de sumisión a la autoridad y de perpetuar los privilegios de una minoría. Trotsky explico que "el motivo más acuciante del actual culto a la familiares in​dudablemente la necesidad de la burocracia de una jerarquía estable  de relaciones, y de el disciplinamiento de la juventud por medio de cuarenta millones de puntos de apoyo de la autoridad y el poder".

Como parte de esta contrarrevolución, se desempol​varon y se pusieron de nuevo en vigor las antiguas leyes zaristas contra la homosexualidad.

El mantenimiento de la familia permitió a la buro​cracia perpetuar una importante división en el seno de la clase obrera: la división entre el hombre "cabeza de familia y ganador del sustento" y la mujer como responsable de las tareas de la casa, y de la compra, además de cualquier otra cosa que pudiera hacer. A un nivel más general, esto implicaba mantener la división entre la vida privada y la vida pública con el aislamiento resultante que afecta tanto a los hombres como a las mujeres. El mantenimiento del núcleo familiar también reforzó a la burocracia al impulsar la actitud de “cada familia para si misma” y, dentro del contexto de una política de planificación general que tiene poca relación con la satisfacción de las necesidades de los trabajadores, permite a la burocracia reducir al mínimo los costos de los servicios sociales. 
Las condiciones que crearon la revolución proleta​ria y la contrarrevolución estalinista en la Unión Soviética no se han reproducido mecánicamente en cada estado obrero que se formó desde 1917, Existen impor​tantes diferencias, reflejo de variaciones históri​cas, culturales, económicas y sociales de un país a otro, incluso de una región a otra. Sin embargo, a pesar de las diferencias en el grado de participación de las mujeres en el proceso de producción, o de la extensión de guarderías y servicios sociales simila​res, el mantenimiento de la inferioridad económica y social de la mujer y el fortalecimiento de la institución familiar como norma de relaciones sociales de la política oficial existe en todos los Estados obreros deformados, desde China hasta Alemania del Este.

4. La promoción y glorificación del sistema fami​liar han tenido como resultado la perpetuación de la carga tradicional de las mujeres, la doble jornada de trabajo, dentro y fuera de la casa. Según el censo oficial de 1970 de la Unión Soviética, el 90 por ciento de todas las mujeres de las ciudades entre las edades de 16 y 54 años tenían trabajo fuera de la casa. Y sin embargo, la mujer soviética promedio emplea de cuatro a siete horas diarias en el trabajo doméstico, además de las ocho horas en un trabajo fuera de la casa.

La perpetuación de la responsabilidad de las muje​res en las tareas domésticas asociadas con la crianza de los niños, la cocina, la limpieza, el lavado y la atención de las necesidades personales de los demás miembros de la unidad familiar es la base social y económica de las desventajas y perjuicios a que se enfrentan, y de la resultante  discriminación en trabajos y salarios. Esto afecta profundamente a la forma en que las mujeres se ven a sí mismas, su papel en la sociedad, y los fines que tratan de alcanzar.

Una encuesta realizada en Checoslovaquia a finales de los años 60 reveló que aproximadamente el 80 por ciento de todas las mujeres entrevistadas aceptaban la idea de permanecer en la casa hasta que sus hijos alcanzaran la edad de 3 años, si su marido estaba de acuerdo y si el ingreso era suficiente para llenar las necesidades de la familia. Más nos podría sorprender esto si consideramos que, en el mismo periodo, de" 500 mujeres entrevistadas que tenían puestos de súper visión en sus trabajos, la mitad dijeron que tenían Que realizar todo el trabajo doméstico en sus casas (cuatro o cinco horas al día).

Aunque el 50 por ciento de la población asalariada en la Unión Soviética son mujeres, se concentran de una forma desproporcionada en los trabajos menos calificados, peor pagados y de menos responsabilidad, y en los sectores tradicionalmente femeninos de la pro​ducción y los servicios. Por ejemplo, el 43,6 por ciento de todas las mujeres aun trabajan en la agricultura, mientras otra cuarta parte está empleada en la industria textil. El 80 por ciento de todos los maestros de escuela primaria y secundaria y el 100 por ciento de. -todos los maestros de preescolar son mujeres. En 1970 solamente el 6.6 por ciento de todas las empresas industriales estaban dirigidas por muje​res. Según las estadísticas de 1966, el salario pro​medio de la mujer en la Unión Soviética era el 69.3 por ciento del de los hombres, eso desde el 64.4 por ciento que era en 1924.

En 1970, en los países de Europa Oriental en su conjunto, el diferencial de salarios oscilaba entre el 27 y el 30 por ciento, a pesar de las leyes sobre la igualdad de salarios que han estado en vigor duran te décadas en estos países. Esto refleja el hecho de que las mujeres no trabajan en los misinos empleos que los hombres. No sólo continúan siendo empujadas hacia las "ocupaciones femeninas" peor pagadas, estando frecuentemente sobre calificadas para el trabajo que realizan, sino que muy pocas de las que completan los programas de aprendizaje para puestos mejor pagados y de mayor calificación (sobre todo en la industria pesada) continúan trabajando en estos sectores. Las responsabilidades domésticas hacen difícil seguir el ritmo de los nuevos desarrollos en la especialidad de uno. También las leyes protectoras que establecen condiciones especiales para permitir al trabajo de las mujeres a menudo tienen efectos discriminatorios que les impiden tener los mismos puestos que los hombres.

En la Unión Soviética en 1976, más del 40 por ciento de todos los científicos eran mujeres, pero sola​mente 3 de 243 miembros plenos de la Academia Soviética de la Ciencia eran mujeres. En el terreno de la política nacional solamente 8 de los 287 miembros plenos del Comité Central del Partido Comunista eran mujeres. No hay mujeres en el Buró Político.

En la Unión Soviética y Europa Occidental, así como en los países capitalistas avanzados existe en la actualidad suficiente riqueza material y tecnológica como para aliviar de manera significativa la doble carga de las mujeres. Y sin embargo, las distorsiones introducidas en la planificación de la economía y el proceso productivo debido a la ausencia de control democrático sobre la producción de parte de los trabajadores y la dominación de la casta burocrática privilegiada son una fuente de resentimientos. Las mujeres resienten aún más que los hombres el peso muerto de la burocracia, porque ellas se ven obligadas a compensar las distorsiones de la economía por medio de la doble jornada de trabajo que realizan.

En la última década, estos resentimientos potencialmente explosivos han obligado a la burocracia a planificar un aumento de la producción de bienes de consumo y un aumento de los servicios sociales. Pero las existencias de bienes de consumo continúan estando muy por debajo de las crecientes necesidades y ex​pectativas. Los servicios sociales también continúan siendo penosamente insuficientes. Por ejemplo, aun​que las instalaciones de guarderías están más extendidas que en los países capitalistas avanzados, según cifras oficiales a principias de 1978, las guarde​rías en la Unión Soviética tenían la capacidad para solamente 13 de los 35 millones de niños de edad pre​escolar.

En Polonia y Checoslovaquia, a comienzos de los años 70, solamente el 10 por ciento de los niños de menos de tres años podían encontrar plaza en las guarderías; de los niños entre 3 y 6 años, solamente había plazas para el 37 y 45 por ciento respectiva/ -mente. Y eso sucede a pesar de que las mujeres cons​tituyan entre el 40 y 45 por ciento de la fuerza de trabajo en estos dos países. A pesar de todas las di​ficultades que crean estas condiciones para las muje​res trabajadoras, algunos de los burócratas estalinistas de estos países están. Resucitando la teoría de "división natural del trabajo" entre los hombres y las mujeres. En Checoslovaquia y Hungría, la solución que plantean para aliviar la falta de servicios sociales y al mismo tiempo para tratar de revertir la tasa creciente de natalidad, es en esencia un "salario por el trabajo doméstico" que se les concede a las madres de uno o dos niños hasta que tienen la edad de tres años.

En Checoslovaquia este sistema va acompañado de un aumento en las bonificaciones familiares para el tercer y cuarto hijo, así como un aumento sustancial  en los bonos de natalidad por cada hijo (que es aproximadamente el equivalente de un mes de salario). Obviamente, estas medidas sólo pueden tener el efecto de presionar a las mujeres a quedarse en casa, dado el doble día de trabajo que acompaña a un empleo fuera de casa. 
El número de lavanderías públicas es insignificante en la mayoría de los estados obreros (En Checoslovaquia, Polonia y la URSS las lavanderías existentes sólo satisfacen entre el 5 y 10% de las necesidades).

De forma parecida, el número de hombres y mujeres trabajadores que comen en cafeterías públicas ha dis​minuido agudamente desde los años 50. Debido a los altos precios y la mala calidad solamente el 20 por ciento de la población de Checoslovaquia come su comida principal fuera de la casa en contraste con el 50 por ciento de años anteriores.

Todas estas condiciones apuntan en la dirección de enterrar a las mujeres en sus casas, tendencia que fortalece  la propaganda de la burocracia a favor del trabajo de medio tiempo para las mujeres. Esto se ex​presa en Alemania del Este, por ejemplo, en el día libre extra que se les da cada mes a las mujeres para que puedan realizar sus trabajos domésticos. Desde luego, solamente a las mujeres se les da este "privi​legio especial".

En octubre de 1977 la misma tendencia reaccionaria se incorporo de hecha a la constitución soviética revisada, como una enmienda al artículo 35, que se supone garantiza iguales derechos a las mujeres. La cons​titución enmendada prevé "el acortamiento general de la jornada de trabajo para las mujeres con niños pe​queños". Los dirigentes soviéticos explicaron que es​ta nueva cláusula constitucional reflejaba la línea del partido y del Estado soviético  para mejorar la posición de las "mujeres como trabajadoras, madres, criadoras de niños, y amas de casa".

Este refuerzo de la división social del trabajo entre hombres y mujeres también se expresa en la política del gobierno de estos países dirigida a aumentar la tasa de natalidad para enfrentarse a la escasez de mano de obra. (Alemania del Este es actualmente la única excepción). Al mismo tiempo que el aborto se ha hecho accesible para las mujeres de los países capita_ listas, el intento de acelerar el crecimiento de la poblaci6n ha producido medidas restrictivas respecto del aborto en toda Europa Oriental,

De hecho, las burocracias estalinistas han dado la espalda a la política que siguieron Lenin y otros di​rigentes de la revolución rusa sobre el aborto como un derecho democrático elemental al que todas las mu​jeres deberían tener acceso sin ninguna limitación. Aunque el aborto legal es en general accesible en la Unión Soviética y Europa Oriental, las castas dominantes han amenazado muchas veces este derecho, imponiendo con frecuencia condiciones humillantes y multas económicas a las mujeres que recurren al aborto (como por ejemplo no pagar la ausencia por enfermedad cuando se aborta, o no incluir el aborto en los procedimientos médicos gratuitos).

La educación sexual y la amplia información sobre los métodos anticonceptivos se rechazaron explícita​mente en la mayoría de los países de Europa Oriental hasta hace muy poco tiempo, con la excepción de Polo​nia. Los centros de planificación familiar no existían, y el acceso a los métodos anticonceptivos, como la píldora o la  esterilización estaba estrictamente limitado (en Checoslovaquia a comienzos de los años 70, solamente el 5 por ciento de las mujeres  usaban estos métodos). Pero ninguna de estas medidas ha conseguido alterar el estancamiento continuo de la tasa de natalidad, ni que disminuya el número de abortos. Frente a este "problema", la burocracia ejercita una gran imaginación en inventar métodos para animar a las mujeres a tener más hijos. Lo toman todo en consideración excepto las medidas para la socialización de las tareas domesticas. En Polonia, están conside​rando la posibilidad de un "salario doméstico" o un impuesto sobre los ingresos de las amas de casa que se niegan a tener hijos, o elevar la edad de retiro de las mujeres de 60 a 65 años para conseguir dinero para un fondo de maternidad,   posiblemente rebajando la edad de retiro de la mujer hasta los 55 años para que así puedan ayudar a cuidar a los niños pequeños.

En todos los países de Europa Oriental la burocracia promueve políticas que refuerzan la represión se​xual. La gran escasez de vivienda, el tipo de educa​ción que se les da a los niños desde la más tierna infancia, la frecuente negativa a alquilar habitacio​nes de hoteles a parejas no casadas, todo ello refle​ja las costumbres sociales dominante y la oposición de la burocracia a cualquier forma de liberación sexual. Dado su lugar en el seno de la familia, desde luego que Tas mujeres son las primeras en sentir el peso de estas normas y políticas represivas.

5. Las mujeres en los estados obreros deformados y degenerados no conquistarán su completa liberación a no ser por medio de una revolución política que elimine a la casta burocrática del poder y reestablezca la democracia obrera. Aunque "hasta ahora hay pocos signos de aumento de conciencia respecto de la opresión de la mujer, no existe ninguna barrera impenetrable entre los países capitalistas avanzados y los estados obreros, especialmente entre Europa Oriental y Occidental. Las mujeres en los estados obreros sé verán inevitablemente afectadas por la radicalización de las mujeres y las reivindicaciones que levantan en otras partes del mundo.

La lucha de las mujeres por su liberación será un componente significativo en el proceso de crisis y derrocamiento de los regímenes burocráticos privilegiados para establecer la democracia socialista. La reivindicación de la socialización del trabajo doméstico en particular es un aspecto importante del Programa de Transición para la revolución política que se avecina.

El algunos aspectos} en comparación con los países capitalistas, el balance de la situación y la independencia económica de la mujer en los estados obreros es positivo. Pero la historia soviética también con​firma claramente el hecho de que la institución fami​liar es la piedra de toque de la opresión de la mu​jer. Mientras la política oficial sea alimentarla y mantenerla, mientras sus funciones no se trasladen completamente sobre instituciones sociales superiores, la auténtica igualdad de la mujer en la vida productiva es imposible. La responsabilidad de las muje​res en el trabajo doméstico es el origen de la discriminación a que se enfrentan en la vida diaria, en la educación, en el trabajo y en la política.

6. Los efectos de la contrarrevolución estalinista en la mujer y la familia, y el mantenimiento de la desigualdad de la mujer en los Estados obreros, representa en la actualidad un obstáculo para ganar a mujeres radicalizadas en el resto del mundo al marxismo revolucionario. Igual que en otros problemas, la política del estalinismo se identifica frecuentemente con el leninismo y no se reconoce come lo que es: la negación del leninismo. Las mujeres que luchan por su li​beración en otras partes del mundo miran a menudo ha​cia los estados obreros y dicen: "Si esto es lo que hace el socialismo por las mujeres, no lo necesitaremos". Muchos antimarxistas señalan la situación de la mujer en los estados obreros como "prueba" de que el camino de la liberación de la mujer no pasa por la lucha de clases. Así, la lucha por ganar la dirección de las feministas en otras partes del mundo está directamente vinculada con el desarrollo de la revolu​ción política en los estados obreros deformados y de​generados, así como en nuestra capacidad de dar una imagen diferente del socialismo por el que nosotros, como verdaderos marxistas revolucionarios, luchamos.

II. LA IV INTERNACIONAL Y LA LUCHA POR LA LIBERACIÓN DE LA MUJER

NUESTRA PERSPECTIVA

1. La IV Internacional saluda la aparición de una nueva ola de "luchas de las mujeres para terminar con bu opresión de siglos y se pone a la cabeza de estas luchas. En luchar en primera línea en todas estas batallas demostramos que el Partido Mundial de las socialistas puede dar una dirección capaz de llevar la lucha de liberación de la mujer hasta el triunfo. Nuestro objetivo es ganar la confianza y la dirección de las masas de mujeres mostrando qué nuestro programa y nuestra política de lucha de cla​ses llevará a la eliminación de la opresión de la mu​jer en el camino de la revolución proletaria y de la reconstrucción socialista de la sociedad.

2. Esta perspectiva de la IV Internacional forma parte de la larga tradición del marxismo revolucionario. Se basa en las siguientes consideraciones:

a.
La opresión de la mujer apareció con la socie​dad de clases. Es indispensable para el mantenimiento de la sociedad de clases en general y del capitalismo en particular. Por lo tanto, la lucha de las masas de mujeres contra su opresión es una forma de la lu​cha contra la dominación capitalista.

b.
Las mujeres son un importante componente y un poderoso aliado potencial de la clase obrera en la lucha por derribar al capitalismo. Sin la revolución socialista, las mujeres no pueden establecer las precondiciones  de su liberación. Sin la movilización de las masas de mujeres en la lucha por su propia liberación la clase obrera no puede realizar sus tareas históri​cas. La destrucción del Estado burgués, la consolida​ción de un nuevo poder del estado basado en la organización democrática de la clase obrera y de sus alia​dos, la transformación de las bases económicas y las prioridades de la sociedad, y la lucha continua por eliminar todas las formas de relaciones sociales opresivas heredadas de la sociedad de clases sólo se pue​de realizar con la participación consciente y la di​rección de un movimiento independiente de la libera​ción de la mujer.

Así, nuestro apoyo para la construcción de un movimiento feminista independiente forma parte de la estrategia del partido revolucionario de la clase obre​ra. Surge del mismo carácter de las divisiones sociales que el mismo capitalismo crea de la forma en que éstas se utilizan para dividir y debilitar a la clase obrera y a sus aliados en la lucha por terminar con la sociedad de clases.

C. Todas las mujeres están oprimidas como tales. Las luchas alrededor de aspectos específicos de la opresión de la mujer necesariamente afectan a mujeres de diferentes clases y sectores sociales. Incluso algunas mujeres burguesas, revelándose contra su opresión como mujeres, pueden romper con su clase y ser ganadas al lado del movimiento obrero revolucionario por ser ésta la única forma de conquistar su liberación.
Como señalaba Lenin en sus discusiones con Clara  Zetkin "la acción alrededor de los aspectos de la opresión de la mujer, puede alcanzar el corazón de la clase enemiga, fomentar y aumentar el desconten​to, la incertidumbre, las contradicciones y los con​flictos en el campo de la burguesía y sus amigos re​formistas. . .Todo debilitamiento del enemigo es lo mismo que un aumento de nuestras fuerzas".

El hecho de que el resentimiento contra su opre​sión como mujeres pueda ser a menudo el punto de partida de la radicalización de sectores decisivos de mujeres pequeño/ burguesas, cuyo apoyo debe ganar la clase obrera. Es aún más importante desde el pun​to de vista del partido marxista revolucionario.

d.
Aunque todas las mujeres están oprimidas, los efectos de esta opresión son diferentes para las mu​jeres de distintas clases. Las que sufren la mayor explotación económica son también generalmente las que sufren más por su opresión como mujeres. Así, el movimiento de la liberación de la mujer proporciona una forma de llegar y movilizar a las mujeres más explotadas y oprimidas, que de otra forma no se verían afectadas tan rápidamente por las luchas de la clase obrera.

e.
Aunque todas las mujeres sufren bu opresión como mujeres, el movimiento de masas de liberación de la mujer que aspiramos a construir tiene que ser bá​sicamente obrero en su composición y en su dirección. Solamente este movimiento podrá llevar sin compromi​sos hasta el fin la lucha por la liberación de la mu​jer, aliándose con las fuerzas sociales cuyos intere​ses son paralelos o coinciden con los de la mujer. Solo este movimiento podrá tener un papel progresivo en situaciones en que la polarización de clases se agudice.


f. Dentro de esta perspectiva a largo plazo, las luchas de las mujeres en los sindicatos y en el traba jo tienen una importancia especial, ya que reflejan la interrelación del movimiento de la mujer y el movimiento obrero, el impacto que ejerce en uno sobre el otro.

g. Las luchas de las mujeres contra su opresión como sexo tienen relación con las luchas de los trabajadores como clase, pero no son totalmente dependientes o idénticas a ellas- Las mujeres no pueden conquistar su liberación más que en alianzas con el poder organizado de la clase obrera. Pero esta necesidad  histórica no significa en modo alguno que las mujeres deban posponer ninguna de sus luchas hasta que la actual burocracia obrera sea sustituida por una dirección revolucionaria que recoja la bandera de la liberación de la mujer. 

Ni tampoco deben esperar las mujeres hasta que la revolución socialista haya creado la base material para terminar con su opresión. Por el contrario, las mujeres en lucha por su liberación no tienen que esperar que nadie les enseñe el camino. Deben tomar la iniciativa de iniciar la lucha y de lle​varla adelante. De este modo, pueden tener un papel de dirección dentro del movimiento obrero en su con​junto,

h. El sexismo es una de las armas, más poderosas que utiliza la clase dominante para dividir y debilitar al movimiento obrero. Pero no divide simplemente a los hombres contra las mujeres. Su peso conservador va más de las divisiones del sexo, y afecta tanto a los hombres como a las mujeres. Educar a las masas de trabajadores, hombres y mujeres, por medio de la propaganda, la agitación y la acción alrededor de las necesidades de las mujeres, es parte esencial de la lu​cha para romper el peso asfixiante de la ideología reaccionaria burguesa en el seno de la clase obrera. Forma parte indispensable de la politización y la educación revolucionaria del movimiento obrero.

i. Todo el poder y la fuerza unida de la clase obrera sólo se podrá mostrar plenamente si el movi​miento obrero comienza a superar sus profundas divi​siones internas. Esto solamente se conseguirá cuando los trabajadores lleguen a comprender que sus intereses de clase coinciden con las demandas y necesidades de los sectores más oprimidos y explotados de la cla​se: las mujeres, las nacionalidades oprimidas, los trabajadores inmigrantes, los jóvenes, los desorganizados y los desempleados. EÍ movimiento de la mujer y en especial importancia en la educación de la clase obrera para que comprenda esta verdad.

j. Conseguir que el movimiento obrero organizado por las demandas de las mujeres forma parte de educación de la clase obrera para pensar socialmente y actuar políticamente. Es un eje central de la lucha por transformar los sindicatos en instrumentos di lucha revolucionaria en los intereses de toda la lucha por la transformar los sindicatos en instrumentos de lucha revolucionaria en los intereses de toda la clase obrera. Es uno de los frentes sobre los que damos la batalla contra la burocracia obrera, que se apoya en una minoría de obreros más privilegiados, y no en la gran mayoría de los más oprimidos y explotados.
La lucha del partido revolucionario por ganar la hegemonía y la dirección de los trabajadores es inseparable de la batalla por convencer a la clase obrera y a sus organizaciones de que reconozcan y defiendan las luchas de las mujeres como suyas.

k. La lucha contra la opresión de la -mujer re ce un problema secundario ni periférico. Es un problema cíe vida o muerte para el movimiento obrero, especial​mente en los períodos en que se agudiza la polarización de clases.

Debido al lugar que la mujer ocupa en la sociedad de clases y al peso de la ideología que fomenta su situación inferior, las mujeres son uno de los blan​cos favoritos de todas las organizaciones clericales, reaccionarias y fascistas. Ya sean loa socialcristianos, la falange o los opositores de aborto, la reac​ción busca apoyo haciendo llamada especial a las mu​jeres diciendo que se dirigen a las necesidades par​ticulares de la mujer, apoyándose en su dependencia económica bajo el capitalismo y prometiendo aliviar​la carga desproporcionada que soportan las mujeres durante cualquier período da crisis social.

Desde la propaganda de "Kinder-kirche/ kuche" (niños-iglesia cocina) del movimiento nazi hasta la mo​vilización de mujeres de clase inedia que realizo la democracia cristiana en Chile para la "marcha de las ollas vacías" en 1971, la historia ha mostrado una y otra vez que la mística reaccionaria de maternidad  y familia es una de las armas conservadoras más poderosas con que cuenta la clase dominante.

Chile mostró una vez más de forma trágica que si el movimiento de los trabajadores no levanta y lucha por un programa y una perspectiva revolucionaria que responda a las necesidades de las masas de mujeres, muchas mujeres pequeñoburgueses y hasta obreras pue​den movilizarse del lado de la reacción, o ser neu​tralizadas como aliadas potenciales del proletariado.

Los cambios objetivos en el papel económico y social de la mujer, y la nueva radicalización de las mujeres, junto con los cambios de conciencia y actitudes que ésta ha producido, hacen más difícil que pre​valezca la reacción. Esta es una nueva fuente de optimismo revolucionario para la clase obrera. La explosión masiva de conciencia feminista en España como uno de los componentes más significativos de auge, de la lucha de clases en la era posterior a Franco, es también una muestra de la velocidad con que el peso ideológico de la Iglesia y el estado pueden comenzar
a derrumbarse en un período de ascenso revolucionario, incluso en los sectores de la población donde había sido más fuerte.

1.- Aunque el triunfo de la revolución proletaria puede crear las bases materiales para la socialización del trabajo doméstico y poner los fundamentos de la completa igualdad económica y social de la mujer, esta reconstrucción socialista de la sociedad, que coloca sobre nuevas bases todas las relaciones humanas, no se podrá realizar de forma inmediata y automática. Durante el período de la transición al socialismo continuará la lucha por erradicar todas las formas de opresión heredadas de la sociedad de clases. Per ejemplo, la división social del trabajo entre tareas fe​meninas y masculinas debe eliminarse de todas las es​feras de la actividad, desde la vida diaria hasta las fábricas. Habrá que tomar decisiones respecto de la distribución de los escasos recursos. Habrá que desa​rrollar un plan económico que refleje las necesidades sociales de las mujeres y permita la socialización más rápida posible de las tareas domésticas. La existencia de una organización autónoma de mujeres será una precondición para llegar democráticamente a las decisiones económicas y sociales correctas. Así, incluso después de la revolución, el movimiento independiente de liberación  de la mujer tendrá un papel indispensable para asegurar que la clase obrera en su conjunto, hombres y mujeres, lleve este proceso hasta un final victorioso.
NUESTRAS DEMANDAS

A través de la totalidad del sistema de demandas que planteamos, que tratan de todos los problemas desde la libertad de asociación política hasta el desempleo  y la inflación, el aborto y las guarderías, el control obrero y el armamento del proletariado, tratamos de construir un puente entre las necesidades y luchas actuales de las masas trabajadoras y su nivel de conciencia hasta el punto culminante de la revolución socialista. Como parte de un programa de transición, planteamos demandas que tratan de la opresión específica de la mujer.

Nuestro programa señala los problemas alrededor de los cuales las mujeres pueden comenzar a lucha para aflojar los  de su opresión y amenazar las prerrogativas de la clase dominante. Reconoce y da respuesta a todos los aspectos de la opresión de la mujer: legal, económico, social y sexual. 

Dirigimos nuestras demandas contra los responsables de las condiciones económicas y sociales a partir de las que surge la opresión de la mujer: la clase dominante, su gobierno y sus agencias. Orientamos el movimiento de liberación de la mujer hacia objetivos políticos claros. Presentamos nuestras demandas y nuestra propaganda para mostrar que una sociedad que ya no se base en la propiedad privada, en la explotación y en opresión, transformaría radicalmente en todos los aspectos las vidas de las mujeres. 
El conjunto interrelacionado de nuestras tareas y nuestras consignas incluye demandas inmediatas, demo​cráticas y transitorias. Algunas pueden ser y serán arrancadas a la clase dominante en el curso de la lu​cha que lleve hacia la revolución socialista.

Estas victorias elevarían el ánimo, la seguridad y la confianza en las propias fuerzas. Otras demandas se cumplirán parcialmente. Los que controlan la pro​piedad y la riqueza se opondrán hasta el final a las más fundamentales. Estas podrán conquistarse solo du​rante la toma del poder y la reconstrucción socialis​ta de la sociedad.

En la lucha por estas demandas -tanto las que dan soluciones a la opresión específica de la mujer, como las que responden a otras necesidades de las naciona​lidades oprimidas y la clase en su conjunto- masas de mujeres llegarán a comprender su opresión como una consecuencia de la dominación de clase.

Entre nuestras demandas, las que se dirigen a eli​minar la opresión específica de la mujer se centran en los puntos siguientes:

I,
PLENA IGUALDAD POLÍTICA, LEGAL Y SOCIAL PARA LAS
MUJERES

Ninguna discriminación en base al sexo. Igualdad de derechos, para la mujer en el voto, en la participación en actividades públicas, en formar o unirse a asociaciones políticas, en vivir y viajar donde quieran, en emprender las ocupaciones que escojan. Fin de todas las leyes y regulaciones que imponen castigos especiales a la mujer. Extensión a las muje​res de todos los derechos democráticos conquistados por los hombres.

II.
POR EL DERECHO DE LAS MUJERES A CONTROLAR SUS
FUNCIONES REPRODUCTIVAS

Solamente la mujer tiene el derecho a escoger si va a evitar o terminar un embarazo, o si lo va a con​tinuar. Esto implica la condena de los planes de con​trol de población, que son instrumentos del racismo o de los prejuicios de clase y que tratan de culpar por los males de la sociedad de clases, a las masas de trabajadores y campesinos.

a. Por fin de todas las restricciones gubernamentales sobre el aborto y la anticoncepción, incluida para las menores, las trabajadoras inmigrantes y otras que no gozan de los derechos civiles. 
b. Aborto libre por simple petición; alto a la  esterilización forzosa y a cualquier otra interferen​cia gubernamental en el derecho de las mujeres de elegir si tener hijo y cuándo. Por el derecho a escoger el método, que la mujer prefiera el aborto ó concepción.

c. Que la información y los métodos de control de la natalidad sean libres, gratuitos y estén ampliaren te difundidos. Control de natalidad y centros de edu​cación sexual financiados por el estado en las escue​las, los barrios, los hospitales y las fábricas.

d. Prioridad en la investigación médica al desarrollo de anticonceptivos totalmente seguros, efectivos en un 100 por ciento para hombres y mujeres; por el fin de toda la experimentación de medicamentos sobre las mujeres sin su consentimiento pleno y bien informado; nacionalización de la industria farmacéutica. 

III. POR EL FIN DE LA HIPOCRECIA LA HUMILLACIÓN Y LA COERCIÓN DE LAS LEYES FEUDALES Y BURGUESAS

a. Separación de la iglesia y el estado. Que el matrimonio sea un procedimiento voluntario de registro civil. Por el fin de todos los "matrimonios por la fuerza y la compra y venta de esposas. Derogación de las leyes contra el adulterio. Por el fin de todas las leyes que sancionan las penas legales, el trato físico y hasta el asesinato de esposas, hermanas e hijas por los llamados crímenes contra el "ho​nor" masculino.

b. Derecho al divorcio automático a petición de cualquiera de los cónyuges. Financiación del estado para manutención y la capacitación laboral de las mujeres divorciadas.

c. Abolición del contrato de "ilegitimidad". Alto a la discriminación contra las madres solteras y sus hijos. Alto a las condiciones carcelarias de los centros especiales del gobierno para cuidar de las madres solteras y otras mujeres que no tienen otro lu​gar donde ir.
d. Que la crianza, el bienestar social y la educación de los niños sea responsabilidad de la sociedad y no la carga individual de los padres. Abolición de todas las leyes que conceden a los padres derechos de propiedad y completo control sobre sus hijos. Por leyes estrictas contra el maltrato de los niños.
e. Por el fin de todas las leyes que persiguen a las prostitutas. Por el fin de todas las leyes que refuerzan un doble criterio moral para hombres y mujeres en asuntos sexuales. Por el fin de todas las leyes que persiguen a los jóvenes por sus actividades sexuales.
f.
Derogación de todas las leyes contra los homo​sexuales. Por el fin de toda  discriminación contra los homosexuales en el empleo, la vivienda y la custodia de los hijos. Por el fin de todos los estereoti​pos que insultan a los homosexuales en los libros de 
texto y los medios de comunicación de masas,   que describen las relaciones homosexuales como perversas y contranatural.

g.
La violencia contra las mujeres a menudo sancionada por las leyes familiares reaccionarias es una realidad diaria que experimentan las mujeres de una forma u otra. Si ésta no se produce en el aspecto extremo de violaciones y palizas, la amenaza siempre
presente de asalto sexual implícita en los gestos y comentarios obscenos que constantemente sufren las mujeres en el trabajo y en la calle.

Exigimos la eliminación de las leyes que se ejer​cen en la suposición de que las mujeres que son víc​timas de violación son las culpables; el estableci​miento de centros-  independientes de la policía y los tribunales- destinados a acoger, aconsejar y ayudar a las esposas golpeadas, a las víctimas de violaciones y otras mujeres víctimas de la violencia sexual; la mejora del transporte público, la iluminación de las calles, y otros servicios públicos que hagan más seguro para las mujeres salir solas.

La violencia contra las mujeres es un producto ma​ligno de las condiciones sociales y  económicas genera​les de la sociedad de clases. Inevitablemente aumenta durante los períodos de crisis social. Pero nosotros luchamos por educar a las mujeres y a los hombres en que la violencia sexual no se podrá erradicar sin cambiar la base de la que surge la degradación económica, social y sexual de la mujer. Denunciemos el uso racista de las leyes contra la violación para perseguir a los hombres de las nacionalidades oprimidas. Nos opo​nemos a las demandas que levantan algunas feministas de imponer penas extremas a los violadores condenados o de fortalecer el aparato represivo del estado, cu​yos policías están entre los que maltratan a las mu​jeres de forma más destacada. 

IV. PLENA INDEPENDENCIA ECONOMICA DE LA MUJER

Eliminación de las leyes que discriminen a las mujeres en el derecho de recibir y disponer de sus propios salarios y propiedades.

Salario igual por trabajo igual. Por un salario mínimo nacional basado en una escala salarial de los sindicatos.

c. 
Contra toda discriminación de la mujer en cual​quier rama de la actividad económica, en cualquier profesión, categoría laboral, programa de aprendizaje ó entrenamiento.

d.
Trabajos garantizados con los salarios conquis​tados por los sindicatos para todas las mujeres que quieran trabajar, junto con una escala móvil de horas de trabajo y salarios para combatir la inflación y el desempleo entre los hombres y las mujeres.

e.
Contratos, entrenamiento, acceso a puestos y pagos de antigüedad con prioridad para las mujeres y otros sectores súper explotados de la fuerza de traba​jo, para superar los efectos de décadas de discriminación sistemática en contra de ellos.

f. Ausencias por maternidad pagadas sin ninguna pérdida del trabajo ni la antigüedad. Que el padre en vez de la madre tenga la posibilidad, si así lo desea, de tener un permiso pagado para cuidar de un niño re​cién nacido.

g. Permisos pagados para cuidar a los hijos enfer​mos y que se den por igual a hombres y mujeres.

h. Extensión de las leyes especiales de protección (que imponen condiciones especiales de trabajo a las mujeres) para que cubran a los hombres, para que así mejoren las condiciones de trabajo de hombres y muje​res, e impedir que la legislación protectora se utilice para discriminar a las mujeres.

i. Edad de retiro uniforme para hombres y mujeres, con la libertad de cada individuo de pensionarse o no.

j. Que se garantice a los trabajadores de medio tiempo los mismos salarios por hora y los mismos beneficios que a los trabajadores de tiempo completo.

k. Compensación en la proporción que determine el sindicato durante los periodos del desempleo, para hombres y mujeres, incluyendo a los jóvenes que no pueden encontrar un puesto de trabajo, independientemente de su estado civil.

Que se proteja la compensación por desempleo contra la inflación por medio de aumentos automáticos. 

V. IGUALDAD DE OPORTUNIDADES EN LA EDUCACIÓN

a.
Admisión gratuita y libre para todas las muje​res en todas las instituciones educativas y en todos los programas de estudio, incluyendo los programas de entrenamiento dentro del trabajo. Admisiones especia​ les con preferencia para animar a las mujeres a en​trar en los campos tradicionalmente dominados por los hombres y para aprender profesiones y  especialidades de las que hasta ahora han sido excluidas.

b.
Por el fin de todas las formas de presión sobre las mujeres para que se preparen en un "trabajo de mujeres", como decoración, trabajo secretarial enfermería y enseñanza.

c.
Educación y cursos de repaso especiales para ayudar a las, mujeres a entrar de nuevo al mercado de trabajo.

d.
Alto- a las descripciones en los libros de texto y los medios de comunicación de masas que presentan a las mujeres como objeto sexual y criaturas estúpi​das, débiles y emocionalmente dependientes. Por cur​sos destinados a enseñar la verdadera historia de la lucha de las mujeres contra su opresión. Cursos de educación física para enseñar a las mujeres a desa​rrollar su fuerza y a estar orgullosas de sus capaci​dades atléticas.

e.
Ninguna expulsión de estudiantes embarazadas o madres solteras, ni segregación en los centros especiales.

VI REORGANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD PARA ELIMINAR LA ESCLAVITUD DOMESTICA DE LA MUJER

Guarderías y escuelas gratuitas, financiadas por el gobierno las 21 horas del día, en lugares cómo dos y abiertos a todos los niños desde el nacimiento hasta la adolescencia, independientemente de los in​gresos de los padres o de su situación civil; perso​nal capacitado femenino y masculino; eliminación de todas las prácticas sexistas en la educación, que la política de las guarderías sea decidida por los que utilizan los centros.

Atención médica gratuita para todos, e instalaciones de guarderías especiales para los niños enfermos.

Desarrollo sistemático de servicios sociales de bajo costo y buena calidad como cafeterías, restaurantes y centros de venta de comida preparada accesibles para todos: instalaciones colectivas de lavanderías; servicios de limpieza de las casas organizadas con métodos industriales. 

d. Un programa masivo y rápido financiado por el gobierno para el desarrollo de viviendas sanas y am​plias para todos; que ningún alquiler sea superior al 10 por ciento de los ingresos; ninguna discrimi​nación contra madres solteras o mujeres con hijos.

Contraponemos estas demandas a la propaganda y agitación ultraizquierdista por la "abolición" de la fa​milia. La familia como unidad económica no se puede "abolir" por decreto. Solo se puede sustituir después de largo tiempo. El objetivo de la revolución socia​lista es crear alternativas económicas y sociales superiores a la actual institución familiar y más capaz de llenar las necesidades que actualmente, aunque de forma extremadamente pobre y limitada, llena la familia, de modo que las relaciones personales sean un asunto determinado por la libre elección y no por la obligación económica.

Estas demandas indican los problemas alrededor de los cuales las mujeres lucharán por su liberación_ y mostrarán cómo esta lucha tiene una estrecha relación con las demandas que levantan otros sectores oprimi​dos de la sociedad y con las necesidades de la clase obrera en su conjunto se educará la clase obrera en la lucha a lo largo de estas líneas para comprender y luchar contra el sexismo en todas sus formas y ex​presiones.

El movimiento de liberación de la mujer plantea muchos problemas. El desarrollo del movimiento ya ha de mostrado que no todos ellos aparecerán en escena con la misma fuerza en un momento determinado. ¿Qué demandas levantarán en el curso de una lucha particular, cuál es la mejor forma de formular demandas específicas para que sean comprensibles a las masas y capaces de movilizarlas en la acción, cuándo plantear nuevas demandas para hacer avanzar la lucha?  La respuesta a todos estos problemas tácticos es la función del partido revolucionario, el arte mismo de la política.

NUESTROS MÉTODOS DE LUCHA

1. Utilizamos métodos proletarios de movilización y acción para conseguir  estas demandas. Todo cuanto está orientado a llevar a las mismas masas a movilizarse, a luchar, cualquiera que sea su nivel de conciencia en ese momento. Las masas no aprenden simplemente por la exposición de ideas que se les haga por la acción ejemplar de otros. Solamente a. través de su propia experiencia millones de mujeres serán ganadas como aliadas de la lucha revolucionaria y llegarán a comprender la necesidad de deshacerse de un sistema económico basado en la explotación.

Nuestro objetivo es enseñar a las masas a confiar en su propio poder unido. Contraponemos la acción extraparlamentaria de masas- manifestaciones» mítines, huelgas, ocupaciones- a la confianza en las eleccio​nes, los organismos del estado, las legislaciones y los políticos burgueses que pululan en ellos.

Luchamos porque el movimiento obrero comprenda la lucha contra todos los aspectos de la opresión de la mujer.

En todas las luchas, hacemos los mayores esfuer​zos  para educar a las mujeres en la comprensión de la desigualdad de clases que agudiza la opresión de las más explotadas. Tratamos de "conducir el movimien​to a que se dirija en primer lugar a la movilización de las mujeres de la clase obrera y las nacionalida​des oprimidas. A través del sistema de demandas que avanzamos y la propaganda que realizamos, tratamos de profundizar la conciencia de clase y de mover la lu​cha en una dirección anticapitalista. Destacamos las implicaciones sociales de las demandas y denunciamos la lógica de las ganancias y las condiciones de la sociedad de clases que limitan la capacidad de la clase dominante hasta para poner en práctica las concesiones que se le arrancan en la lucha.

La opresión de la mujer como sexo constituye la base objetiva para la movilización de las mujeres en lucha por medio de sus propias organizaciones. Por es la razón, la IV Internacional apoya y contribuye a construir el movimiento de liberación de la mujer.

Cuando hablamos del movimiento de la mujer, enten​demos por esto todas las mujeres que se organizan a cualquier nivel para luchar contra la opresión que les impone esta sociedad: los grupos de liberación de la mujer, los grupos de concientización, los grupos de barrio, los grupos estudiantiles, los grupos que se organizan en los lugares de trabajo, las fraccio​nes sindicales, las organizaciones de mujeres de las nacionalidades oprimidas, los grupos feministas de lesbianas, las coaliciones para la acción alrededor de demandas específicas. El movimiento de la mujer se caracteriza por su heterogeneidad, su penetración en todas las  capas de la sociedad, y por el hecho de que no está unido a ninguna organización política en particular, aunque diferentes corrientes realicen actividades en su seno. 
Además, algunos grupos y coaliciones para la ac​ción, aunque estén dirigidos por mujeres,' están abiertos también  los hombres, como la National Organization for Women (Organización Nacional de Mujeres) en los Estados Unidos. Algunos comenzaron como organiza​ciones de mujeres y después abrieron la entrada a los hombres, como la Campaña Nacional por el Aborto en Inglaterra. Otros, como el Movimiento por la Libertad de Aborto y Contracepción CMLAC) en Francia, evolucionaron en la dirección contraria. Pero todas estas son las facetas de la realidad turbulenta y aún ampliamente sin estructurar que es el movimiento independiente o autónomo de las mujeres.

Al decir independiente o autónomo no queremos decir que sea independiente de las necesidades de la clase obrera. Queremos decir que el movimiento está organizado y dirigido por mujeres; que toma la lucha por los derechos y necesidades de las mujeres como su primera prioridad, negándose a subordinar esta lucha a cualquier otro interés que no está subordinado a las decisiones o las necesidades políticas de cual​quier tendencia política o de cualquier otro grupo social, que quiere realizar la lucha por los medios que sean, y junto con las fuerzas que demuestren ser necesarias.

Obviamente, no todos los grupos dentro del movi​miento entran en estos criterios, de forma igual ni completa, pero este es el carácter del movimiento, in​dependiente de liberación de la mujer que tratamos de construir.

La forma organizativa dominante en el movimiento feminista ha sido la de grupos solamente de mujeres. Estos grupos han aparecido en prácticamente todos los terrenos, desde las escuelas e iglesias hasta las fábricas y los sindicatos. Esto es expresión de la determinación de las mujeres de tomar la dirección de sus propias organizaciones, en los que pueden aprender, desarrollar y dirigir sin temor de verse rebajadas o recibir órdenes de los hombres, o teniendo que competir con ellos desde el principio. 

Apoyamos y construimos grupos de liberación de la mujer organizados solamente con mujeres. A los “marxistas” que afirman que estas organizaciones y reuniones solamente de mujeres dividen a la clase obrera sobre líneas de sexo, les decimos que no son las que luchan contra su opresión las responsables de crear o mantener las divisiones. 
El capitalismo divide la clase obrera por la raza, por el sexo, por la nacionalidad, por los niveles de capacitación y por todos los medios posibles. 

Nuestra tarea es organizar y apoyar las batallas de los sectores más oprimidos, que levantan demandas que representan los intereses de toda la clase y que dirigirán la lucha por el socialismo. Los que más sufren de lo  viejo serán lo  que más enérgicamente luchen por el nuevo.

Antes de que las mujeres puedan dirigir a otros, deben desterrar todos sus sentimientos de inferiori​dad y autohumillación. Tienen que aprender a dirigir​se a sí mismas. Los grupos feministas que consciente​mente y deliberadamente excluyan a los hombres con​tribuyen a que muchas mujeres den los primeros pasos para descargar su propia mentalidad de esclavas, ga​nen confianza, orgullo y valor para actuar como seres políticos.

Los pequeños grupos "conscientizadores" que han aparecido por todas partes como una de las formas más frecuentes de la nueva radicalización que ayudan a muchas mujeres a darse cuenta de que sus problemas no surgen de limitaciones personales, sino que son crea​dos socialmente y son comunes a los de otras mujeres. A menudo ponen la base necesaria para que las mujeres rompan su aislamiento, ganen confianza y avancen hacia la acción. Al mismo tiempo estos grupos pueden convertirse en un obstáculo para el mayor desarrollo político de las mujeres que se encuentran en ellos, si permanecen vueltos hacia adentro y se limitan a los círcu​los de discusión como sustitutos de la unión a otras mujeres para actuar.

El deseo de las mujeres de organizarse en grupos solo de mujeres no tiene nada que ver con la práctica que seguido hacen muchos partidos estalinistas de ma​sas que organizan por separado a hombres y mujeres en las organizaciones juveniles con el propósito de reorganizar la actividad sexual y reforzar el comportamiento estereotipado de los sexos, es decir, la inferioridad de la mujer. Los grupos independientes sólo de mujeres que han aparecido en la actualidad expresan en parte la desconfianza que muchas mujeres radicaliza​das sienten hacia las organizaciones reformistas de masas de la clase obrera, que tan miserablemente han evitado luchar por sus necesidades.

Nuestro apoyo y nuestro trabajo para contribuir al movimiento independiente de liberación de la mujer distingue en la actualidad a la IV Internacional de muchos grupos sectarios que se reclaman de la ortodoxia marxista tal y como la representan sus interpretaciones de las resoluciones de los cuatro primeros congresos de la Internacional comunista. Estos grupos rechazan la construcción de organizaciones de mujeres, excepto las que están ligadas directamente y bajo el  control político de su partido. 

4. No existe ninguna contradicción entre la cons​trucción del movimiento independiente de liberación de la mujer y la construcción de un partido marxista revolucionario de hombres y mujeres.

La lucha por el socialismo necesita tanto de un movimiento feminista de masas como un partido marxista revolucionario de masas. Cada uno tiene diferentes funciones. El primero moviliza a las mujeres en la lucha alrededor de sus necesidades y a través de sus propias formas independientes de organización. El se​gundo da dirección a través del programa y de la ac​ción a la clase obrera y sus aliados, incluyendo a las mujeres, y orienta sin compromiso todas las face​tas de la lucha de clases hacia un impulso combinado para destruir el capitalismo.

No existe ninguna base objetiva para una organiza​ción marxista revolucionaria de mujeres por separado. El partido nunca podrá dirigir a la clase obrera en el cumplimiento de sus tareas históricas a menos, que con hombres y las mujeres compartan en condiciones de igualdad los derechos y las responsabilidades de la militancia y la dirección en un partido que desarrolle el programa político y unas actividades que representan los intereses de todos los oprimidos y los explotados.

El programa del partido revolucionario sintetiza las lecciones de las luchas contra todas las formas de explotación y opresión económica y social. El partido expresa los intereses históricos del proletariado por medio de su programa, y su acción. De este modo, no sólo aprende de la participación de sus militantes en el movimiento de la liberación de la mujer. También tiene un papel indispensable que jugar. Por medio de nuestro trabajo para construir el movi​do feminista independiente, profundizamos la comprensión del partido de la opresión de la mujer y de la lucha contra ella. Y también luchamos por ganar fuerzas aún mayores para una estrategia efectiva para la liberación de la mujer, es decir, para una perspectiva de lucha de clases.

No ponemos el acuerdo con nuestro programa como condición para construir el movimiento independiente de la mujer. Por el contrario, un movimiento con una amplia base, en cuyo seno se puedan encontrar una amplia gama de experiencias, personas y perspectivas políticas en el contexto de debate y discusión democráticos, sólo puede fortalecer la confianza política y la combatividad del movimiento. Aumenta la posibilidad del desarrollo de una perspectiva corriente. 

Sin embargo, no luchamos por la unidad organizada, de todos los componentes del movimiento feminista a toda costa. Luchamos por la unidad más amplia posible en la acción sobre la base de las demandas y las actividades que reflejan verdaderamente las necesida​des objetivas de las mujeres, que también es el pro​grama de los intereses de la clase obrera.

Tratamos de construir el ala más fuerte posible dentro del movimiento de liberación de la mujer de quienes comparten nuestra perspectiva de lucha de clases. Luchamos por reclutar a las más, conscientes y combativas al partido revolucionario.

Nuestro objetivo es ganar la dirección del movi​miento de liberación de la mujer mostrando en la práctica a las mujeres que tenemos el programa y las perspectivas que pueden conducir a su liberación. Esta no es una posición sectaria. Ni tampoco indica un intento manejador para dominar o controlar al movimiento de masas. Por el contrario, refleja nuestra convicción de que la lucha contra la opresión "de la mujer, solamente  se puede ganar si el movimiento feminista desarrolla una dirección anticapitalista. Es​ta evolución no es automática. Depende de las deman​dan que se avancen, de las fuerzas de la clase hacia las que se oriente el movimiento feminista, y las for​mas de acción que emprenda. Solamente la acción con​sciente del partido revolucionario y su capacidad de ganar la confianza y la dirección de las mujeres que luchan por su liberación ofrece alguna garantía de que la lucha de las mujeres será victoriosa en últi​mo término.

Las formas por medio de las que trabajamos pue​den variar en gran medida, dependiendo de las circunstancias concretas en que nuestras organizaciones se encuentran. Entre los factores que hay que tener en cuenta se encuentran la amplitud de nuestras propias 
fuerzas; el tamaño, carácter y nivel político de las fuerzas de liberación de la mujer; la fuerza de los liberales, los estalinistas, los socialdemócratas y otras fuerzas de tipo centrista contra las que debe​mos de luchar; y el contexto político general en el que estamos trabajando. Determinar si debemos organi​zar grupos de liberación de la mujer sobre un amplio programa socialista, trabajar en las  organizaciones existentes del movimiento de liberación de la mujer,
construir amplias coaliciones de acción alrededor de problemas específicos, trabajar en las fracciones fe​meninas sindicales, combinar varias de estas actividades o trabajos por medio de formas completamente diferentes. Son problemas tácticos. Nuestra táctica está dictada por nuestro objetivo estratégico, que es educar y dirigir en la acción fuerzas más amplias que nosotros mismos, fortalecer un ala de lucha de clases en el movimiento feminista, y reclutar a los mejores cuadros al partido revolucionario. 
No importa cuál sea la forma organizativa que adoptemos, el problema fundamental que decidir es el mismo: ¿Qué problemas y demandas debemos levantar en las circunstancias zar de la forma más efectiva a las dos en la lucha?

7. No existe ninguna contradicción entre el apoyar y construir organizaciones solamente de mujeres que luchen por la liberación de la mujer, o luchar por demandas específicas relacionadas con la opresión de la mujer, y la construcción simultanea de coaliciones de acción de masas que envuelvan tanto a hombres como a mujeres para luchar por las mismas demandas. Las cam​pañas alrededor del derecho al aborto han dado un buen ejemplo de esto. Las mujeres serán la columna verte​bral de estas campañas, pero ya que la lucha está dentro de los intereses de las masas trabajadoras en su conjunto, nuestra perspectiva es ganar el apoyo para el movimiento de todas las organizaciones de la clase obrera y oprimida.

8. En el periodo actual la mejor forma de movilización a las masas de mujeres en la acción es a menudo la organización de campañas de acción del tipo de frente único, que movilizan el apoyo más amplio posi​ble alrededor de demandas concretas. Esto es tanto más cierto, dada la relativa debilidad de las secciones de la IV Internacional y la relativa fuerza de los liberales y de nuestros oponentes reformistas y colaboradores de clase. Para muchos hombres y mujeres la participación en las acciones organizadas por estas campañas ha sido su primer paso hacia el apoyo de los objetivos políticos del movimiento de liberación de la mujer. Las campañas por el aborto de tipo de frente único en Francia, EEUU e Inglaterra, dan un ejemplo de este tipo de acciones.

A través de estas acciones del tipo de frente único podemos concentrar la mayor potencia contra el gobierno capitalista y educar a los trabajadores respecto de su propia fuerza. En la medida en que los liberales “amigos” de la mujer, los estalinistas, los socialdemócratas y los burócratas sindicales se nieguen a apoyar estas campañas por las necesidades de las mujeres, se aislarán y denunciarán ellos mismos por su propia inactividad, oposición o voluntad de subordinar las necesidades de las mujeres a su busca de alianza con los sectores supuestamente “progresistas” de la clase dominante. Y si la presión de masas realmente les obliga a poyar estas acciones, esto solamente puede ampliar el atractivo de masas de las campañas y aumentar las contradicciones en el seno de las fuerzas reformistas. 
9. Estas campañas de acción del tipo frente  único son de particular importancia para profundizar la re​lación entre el movimiento independiente de la mujer y el movimiento obrero, ya que ponen la mayor presión sobre la burocracia obrera para que responda.

Como nuestra orientación es construir un movimien​to feminista que sea básicamente obrero en su composición y en su dirección, y debido a la interconexión entre la lucha por la liberación de la mujer y la transformación de los sindicatos en instrumentos que defiendan efectivamente los intereses de toda la cla​se, damos especial importancia a las luchas de las mujeres en los sindicatos y en el trabajo.

Aquí como en otros sectores de la sociedad capita​lista, las mujeres están sometidas a la dominación del hombre, a la discriminación como un sexo inferior que está fuera de su "lugar natural". Pero el número creciente de mujeres en la fuerza de trabajo y los cambios que se han producido por la extensión de la conciencia feminista ya han comenzado a alterar, las actitudes de las mujeres trabajadoras, fortaleciendo su inclinación a organizarse, a sindicalizarse y a luchar por sus derechos.

Las mujeres trabajadoras están implicadas en mu​chas luchas por demandas generales de las necesidades económicas y las condiciones de trabajo de todos los trabajadores. Estos frecuentemente luchan por las ne​cesidades especiales de las mujeres trabajadoras» co​mo salario igual, beneficios de maternidad, guarde​rías y contratación y entrenamiento preferente.

Ambas luchas son centrales tanto para la lucha de liberación de la mujer, como para la clase obrera en general. Estas luchas y demandas de las mujeres traba doras tendrán cada vez mayor peso con la profundización de la lucha de clases bajo el impacto de la cri​sis económica.

La mayoría de las mujeres que participan en estas luchas no comienzan como feministas. Por el contra​rio, a menudo afirmar vigorosamente que no son femi​nistas. Simplemente piensan que tienen derecho a que se les pague lo mismo por hacer el mismo trabajo que un hombre, o creen que tienen el derecho  de ser empleadas en algunas áreas de trabajo  tradicionalmente “masculinas”.

Las mujeres trabajadoras que participan en luchas  en su trabajo se enfrentan a los mismos problemas y condiciones que han impulsado el movimiento feminis​ta independiente. Conforme comienzan a tener un papel activo, a tomar responsabilidades de dirección, a demostrar sus capacidades de dirección a sí mis​mas y a los demás, a ganar confianza y a tener un papel independiente, desarrollan una comprensión mayor de por qué está luchando el movimiento feminista. La presentación  correcta de demandas y objetivos cla​ros y concretos por parte del movimiento feminista es indispensable para llegar y comprometer a millo​nes de mujeres trabajadoras cuyo desarrollo político consciente comienza cuando tratan de enfrentar sus problemas como mujeres que además necesitan trabajar para vivir.

10. El peso y el papel creciente de las mujeres en el movimiento obrero tiene un importante impacto en la conciencia de muchos hombres trabajadores, que comienzan a ver a la mujer más como compañera igual de lucha y menos como una criatura débil a la que hay que cuidar y proteger.

En este contexto las demandas por la contratación, entrenamiento y promoción laboral preferente para las mujeres en los sectores de la economía tradicionalmente dominados por hombres tienen una importancia especial.

Ponen en cuestión la división en el seno de la clase trabajadora sobre líneas de sexo, divisiones que los patrones alimentan y mantienen para debilitar a la clase obrera y mantener bajos los salarios y las condiciones de trabajo de toda la clase.
Contribuyen a educar a los trabajadores tanto hombres como mujeres en apreciar los efectos materiales de la discriminación contra las mujeres, y la necesidad de medida conscientes para superar los efectos de siglos de subyugación forzosa.

Conforme las mujeres comienzan a romper la división tradicional del trabajo sobre líneas de sexo y establecen su igualdad de derechos en el empleo y su capacidad de realizar trabajos “masculinos” igual que los hombres, las actitudes y los prejuicios sexistas en el seno de la clase obrera se ven minados y se pone en cuestión la división del trabajo en todas las esferas.

Las luchas que abren a las mujeres la puerta para entrar en los campos educativos, las ocupaciones y los puestos de dirección anteriormente dominados por los hombres plantean de la forma más clara posible la erradicación de la situación social inferior de la mujer. Esto, junto con las demandas que se dirigen a la socialización del trabajo doméstico que realizan las mujeres, como la expansión y la mejora de las instalaciones de guarderías, tienen un poderoso im​pacto educativo en la clase obrera.

11. Estas demandas también tienen una importancia especial como parte de la lucha para transformar los sindicatos en instrumentos revolucionarios de la lu​cha de clases y para romper la actitud machista de la burocracia sindical. La burocracia sindical se basa en los sectores más privilegiados de hombres trabaja​dores de más edad, que en general ven las demandas que dan preferencia a las mujeres y otros sectores oprimidos como una amenaza a sus prerrogativas inme​diatas. Así, los elementos más conscientes de la burocracia se oponen firmemente a estas demandas que le​vantan los sectores más oprimidos y más explotados de la clase obrera, que se dirigen a destruir las profundas divisiones en el seno de la clase. Una parte importante de nuestra orientación estratégica para desarrollar un ala izquierda de clases en el movimiento sindical es utilizar el peso creciente de fuerzas como el movimiento de liberación de la mujer para plan​tear los problemas claves sociales y políticos en los que el movimiento obrero debería tener un papel de dirección. La denuncia de la política reaccionaria ante mujer, y por lo tanto antiobrera, de la dirección del movimiento sindical, y la lucha por cambiar esta política y la dirección que la defienda, es un eje cru​cial de nuestra orientación en los sindicatos.

12. Existen muchas dificultades para organizar a las mujeres trabajadoras. Precisamente debido a su opresión como mujeres, tienen menos posibilidades de sindicalizarse o de tener una fuerte conciencia de clase. Su participación en la fuerza de trabajo es frecuentemente más esporádica. Su doble carga de res​ponsabilidades y tareas en la casa es agotadora, con​sume tiempo y les deja menos energías para la actividad política y sindical. La tremenda insuficiencia de las instalaciones de guarderías hace especialmente di fácil la participación de las mujeres en reuniones.

Por estas razones, la lucha por convencer a los sindicatos de que tomen las demandas especiales de las mujeres, quitando a los dirigentes traidores que se nieguen a unirse a la orientación social y política que conllevan estas demandas, es inseparable de la lucha por la democracia sindical. La democracia sindical no sólo incluye problemas como el derecho de los miembros de votar sobre todos los problemas, a elegir todos los miembros de dirección y el personal y a formar tendencias. También incluye especiales que permita a las mujeres participar con plena igual​dad: instalaciones de guarderías organizadas por el sindicato durante las reuniones, derecho de reunirse en fracciones de mujeres, cláusulas especiales para reunirse durante horas de trabajo, y medidas que ase​guren la adecuada representación de las mujeres en todos los organismos de dirección. Dentro del movimien​to obrero la lucha contra las actitudes y las prácti​cas machistas es parte integral de la lucha por la democracia sindical y solidaridad de clase.

13. Si damos especial importancia a las luchas de las mujeres que trabajan fuera de la casa no se debe a que despreciemos1 la opresión que sufren las amas de casa. Por el contrario, lo comprendemos y adelantamos un programa que responde a los profundos problemas a que se enfrentan las mujeres en sus casas, la gran mayoría de las cuales son mujeres de la clase obrera, que pasarán una parte de su vida en el mercado de trabajo además "de realizar sus responsabilidades domésticas. Ofrecemos una perspectiva para salir de la carga embrutecedora del trabado doméstico, del aislamiento que imponen sobre cada mujer individual, de la depen​dencia económica de "las aínas de casa y el temor y la Inseguridad que esta produce. Contraponemos nuestro programa de socialización del trabajo doméstico y la integración de las mujeres a la fuerza de trabajo productivo sobre una base igual, a la alternativa que ofrece la reacción: la glorificación del trabajo doméstico y la maternidad, y las propuestas para compensar a las mujeres por su esclavitud, o esquema de parecido encanto superficial.
Conforme al capitalismo en crisis pasa más cargas económicas sobre la familia individual, son a menudo las amas de casa, responsables de tratar de estirar los ingresos de la familia para cubrir sus necesidades básicas, quienes primero salen a la calle para protestar por los racionamientos de comida y la inflación galopante. Estos movimientos pueden ser un primer paso hacia la conciencia política y la acción colectiva de miles de mujeres. Ofrecen una apertura y desafían al movimiento obrero para que se una y contribuya a dar dirección a estas protestas, que se  pueden desarrollar con rapidez explosiva. Las demandas de comités de vigilancia de precios conjuntos de trabajadores y consumidores, dan una base común para el movimiento obrero, las amas de casa en protesta y otros consumidores. 
A diferencia de las amas de casa, sin embargo, las mujeres trabajadoras ya están   semi-organizadas, por el mercado de trabajo. Su lugar en la clase obrera, en el movimiento obrero y su situación económicas las pone en una posición en que pueden tener una direc​ción central en las luchas de las mujeres y de la clase obrera en su conjunto.

14. Nos preocupan todos los aspectos de la opre​sión de las mujeres. Sin embargo, como partido político basado sobre un programa que representa los intereses históricos de la clase trabajadora y todos los oprimidos, nuestra tarea principal es contribuir a que el movimiento de liberación de la mujer se dirija hacia la acción política que pueda efectivamente llevar a la erradicación de la propiedad privada en la que tiene sus raíces esta opresión. Alrededor de cada faceta de la opresión de la mujer tratamos de desarrollar de mandas y acciones que se enfrentan a la política económica y social de la burguesía y apunten hacia las soluciones que serían posibles si no fueran por el hecho de que todas las políticas sociales se deciden con el criterio de aumentar al máximo las ganancias privadas.

Nuestra aproximación a la lucha por la liberación de la mujer como un problema eminentemente político a menudo nos pone en conflicto con las corrientes fe​ministas radicales pequeño-burguesas, entre las que hay grupos separatistas de lesbianas, que contrapo​nen el desarrollo de nuevos "estilos de vida" indivi​duales a la acción política dirigida contra el esta​do. Culpan a los hombres en vez de al capitalismo. Contraponen la reforma de los hombres como individuos tratando de hacerles menos machistas, a la organización contra el gobierno burgués que defiende y man​tiene las instituciones de la sociedad de clases res​ponsables de la supremacía del hombre y la opresión de la mujer. Tratan de construir "contra institucio​nes" utópicas en medio de la sociedad de clases.

Como revolucionarios reconocemos que los proble​mas que muchas mujeres tratan de resolver en esta forma son reales y preocupantes. Nuestra crítica no se dirige contra los individuos que tratan de encontrar una salida personal  a las intolerables presiones que la sociedad capitalista ejerce sobre ellos. Pero señalamos que para las masas de trabajadores no existe solución “individual". Tienen que luchar colectivamente para cambiar la sociedad antes de que su "estilo de vida" se altere de forma significativa. En último término, no existen las soluciones puramente privadas para ninguno de nosotros. El escapismo individual es una forma de utopismo que sólo puede terminar en la desmoralización y la dispersión de las fuerzas revolucionarias.
NUESTRA INDEPENDENCIA DE CLASE

1, La independencia política es la tercera faceta de nuestra estrategia de lucha de clases en la lucha contra la opresión de la mujer. No diferimos ni subordinamos ninguna demanda, acción ni lucha de las muje​res a la-s necesidades y preocupaciones políticas de las fuerzas burguesas y reformistas en sus comedias parlamentarias y sus maniobras electorales.

2. Luchamos por mantener las luchas y organizacio​nes de liberación de la mujer independientes de todas las fuerzas y partidos burgueses. Nos oponemos a los intentos de desviar las luchas de las mujeres hacia la construcción de fracciones de mujeres dentro de, u orientadas hacia los partidos capitalistas o los poli ticos burgueses, tal y como ha ocurrido en los EEUU, Canadá y Australia. Nos oponemos a la formación de un partido político de mujeres, como los que surgieron en Bélgica y han defendido algunos grupos feministas en España y otras partes del mundo. La elección de más mujeres a cargos oficiales en base a un programa Liberal o pequeño burgués, aunque refleje un cambio de actitudes, no puede hacer nada por avanzar en la conquista de los interesas de las mujeres.

La liberación de la mujer forma parte de la lucha histórica de la clase obrera contra el capitalismo. Luchamos por hacer consciente este vínculo entre las mujeres y la clase obrera. Pero no rechazamos el apoyo de figuras o políticos burgueses, si declaran el apoyo de figuras o políticos burgueses, si declaran su acuerdo con cualquiera  de nuestras demandas u objetivos. Esto fortalece a nuestro lado, no el suyo. Es su contradicción, no la nuestra.

3. Rechazamos las perspectivas reformistas de los partidos estalinistas y socialdemócratas. La política y la conducta de estas corrientes en el seno de la clase obrera se basan en la preservación de las instituciones del sistema capitalista, incluyendo la familia, independientemente de cualquier palabrería que puedan dedicar a las luchas de las mujeres contra su opresión. Ambos están dispuestos a subordinar las necesidades de las mujeres a cualquier pacto de colaboración de clases que estén tratando de negociar en el  momento, ya sea con la monarquía, como en España, con los democratacristianos en Italia, o con los partidos burgueses de oposición, en Alemania Occidental o Inglaterra. Los estalinistas nunca se cansan de decirles a las mujeres que el camino de la felicidad pasa por la “democracia avanzada” o la “coalición antimonopolista”. Aconsejan a las mujeres que no pidan más de la democracia (es decir, el capitalismo) pueden dar. Los socialdemócratas, especialmente cuando están administrando programas de “austeridad” para la burguesía, nunca se-niegan a los cortes de presu​puestos en los servicios sociales que exige la clase dominante, medidas que con frecuencia golpean a las mujeres más duro que a nadie.

4. Solamente por medio de una ruptura sin compromisos, tanto programática como organizativa con la bur​guesía y con todas las formas de colaboración de cla​se conseguirán la clase obrera y sus aliados, inclu​yendo a las mujeres, que luchan por su liberación, movilizarse como una fuerza poderosa y con confianza en sí misma, capaz de realizar la revolución socialista hasta el fin. La tarea del partido marxista revolucionario es dar la dirección que eduque a las masas tra​bajadoras, incluyendo el movimiento de la mujer, por medio de la acción y la  propaganda en esta perspectiva de lucha de clases.

TAREAS DE LA IV INTERNACIONAL HOY

1. El nuevo auge del movimiento de liberación de la mujer se ha desarrollado desigualmente a escala mundial, y la conciencia feminista ha tenido diferen​tes grados de impacto. Pero la velocidad con que las ideas revolucionarias y las lecciones de las luchas se transmiten de un país a otro, y de un sector a otro de la revolución mundial, aseguran que las lu​chas de liberación de la mujer continuarán extendién​dose. Una oposición cada vez más extendida al papel tradicional de la mujer crea una atmósfera que es un buen conductor para la educación y la propaganda mar​xista, así como para la acción concreta en apoyo de la liberación de la mujer. Por medio de nuestra pren​sa y nuestra propaganda la IV Internacional tiene oportunidades cada vez mayores de explicar el origen y la naturaleza de la opresión de la mujer, nuestro programa para erradicar esta opresión, junto con la sociedad de clases en la que se basa, y la dinámica revolucionaria de las luchas de las mujeres por su liberación.

2. La participación de nuestras secciones y gru​pos simpatizantes en el movimiento de liberación de la mujer en numerosos países ha mostrado que existen grandes posibilidades de contribuir a organizar y dirigir las campañas de acción alrededor de problemas que aparecen en la lucha contra la opresión de la mujer. Estas campañas a menudo dan oportunidades para que nuestras camaradas mujeres adquieran una valiosa experiencia y tengan un papel de dirección en el movimiento de masas. Son frecuentemente un camino a través del cual incluso números relativamente pequeños de camaradas pueden tener un papel político significativo, ganar influencia entre fuerzas mucho más amplias. Nuestro apoyo y nuestra participación activa en el movimiento de liberación de la mujer ya nos han ganado muchos nuevos miembros.

La orientación de las secciones y las organizacio​nes simpatizantes de la IV Internacional es dedicar nuestras fuerzas a construir el movimiento de libera​ción de la mujer en campañas de acción alrededor de problemas específicos como el aborto, guarderías, y otros aspectos de nuestro programa.

También alentamos la solidaridad internacional en el movimiento de la mujer, y conde es posible, la coordinación internacional de campañas de acción al​rededor de problemas comunes.

Además de participar en todas las diferentes formas organizativas independientes que han aparecido como parte de la radicalización de las mujeres, tenerlos que "Integrar la propaganda y la actividad sobre la liberación de la mujer en todas nuestras  áreas de trabajo, desde los sindicatos al medio estudiantil. Especialmente entre la juventud- estudiantes, jóvenes, trabajadoras, jóvenes amas de casa- encontramos la mayor receptividad hacia nuestras ideas y nuestro programa y la mayor disposición para la acción.
El trabajo de liberación de la mujer no es la responsabilidad sólo de las camaradas mujeres, aun que sean ellas quienes lo tienen que dirigir. Como en cualquier otro problema, toda la militancia y la dirección del partido tiene que tener conocimiento de nuestro trabajo, participar colectivamente en la determinación de nuestra línea política, y tomar la responsabilidad para realizar nuestras campañas y nuestra propaganda en todas las áreas de la lucha de clases donde estemos activos.
Para organizar y realizar un trabajo sistemático de la liberación de la mujer, las secciones de la IV Internacional deben establecer comisiones o fracciones formadas por los que están comprometidos en ese trabajo. Las fracciones incluirán tanto camaradas hombres como mujeres, dependiendo de las actividades en las que participen. 

Se debe organizar dentro de las secciones de la IV Internacional la educación sistemática sobre la historia de la opresión de la mujer y sus luchas, y los problemas teóricos y políticos implicados.

Esta educación no se debe limitar a escuelas especiales de vez en cuando, sino que tiene que llegar a formar parte de la vida diaria de la organización. Tiene que formar parte de la educación política básica de todos los miembros, conforme van adquiriendo  profundizando su comprensión de las posiciones funda​mentales del marxismo revolucionario.

No tenemos ninguna ilusión en que las secciones puedan ser islas de la futura sociedad socialista flotando en 1$ charca capitalista, ni en que los camaradas individuales puedan escapar plenamente a la educación y el condicionamiento que supone es esfuerzo diario de sobrevivir en la sociedad de clases. Pero es una condición para la pertenencia a la IV Internacional el que la conducta de los camaradas y las sec​ciones este en armonía con los principios que defen​demos. Educamos a los miembros de la IV Internacional en una plena comprensión del carácter de la opresión de la mujer y de todas las formas perniciosas en que se expresa. Luchamos por crear una organización en la que el lenguaje, los chistes, la violencia personal y otros actos que expresan un fanatismo machista Inicia las mujeres no sean tolerados, de igual modo que no se permitirla que pasaran las expresiones de fanatis​mo racista sin oponerse a ellas.

6. Los miembros mujeres de nuestras organizaciones se enfrentan a problemas especiales, tanto materiales como sicológicos, que surgen de su opresión, en la sociedad de clases. A menudo se enfrentan a las res​ponsabilidades domésticas, que consumen tanto tiempo como las demás mujeres, especialmente si tienen hi​jos. Están señaladas por la misma falta de confianza en sí mismas, timidez y temor de dirección en que se educa a todas las mujeres desde su nacimiento para que los consideren "naturales". Estos obstáculos para el reclutamiento, la integración, y el desarrollo de dirección de las camaradas mujeres se tiene que dis​cutir y enfrentarse conscientemente en el seno del partido.

Como en todos los demás problemas, la dirección tiene la responsabilidad de dirigir:     a) se tiene que dar atención consciente a la educación, el desarro​llo político y el entrenamiento como dirección de las camaradas mujeres. Esto debe ser una preocupa​ción constante de todos los organismos de dirección a todos los niveles de las secciones y la Internacional. Hay que dar la seguridad de que se anime a las mujeres, y más importante, que se les ayude a tomar responsabilidades que las estimulen a desarrollar sus capacidades; dar clases, escribir artículos, dar in​formes políticos, ser personajes públicos del partido y candidatos de la organización, dirigir áreas do trabajo. Solo tomando estas medidas conscientes y deliberadas podemos conseguir el máximo desarrollo de de nuestros cuadros mujeres y asegurar que cuando sean elegidas a organismos de dirección a todos los niveles, esto refleja una verdadera expansión de una cuadro de dirección fuerte y con confianza en sí mismo, y no una medida artificial, que puede resultar des​tructiva, tanto para las camaradas individuales como para la organización en su conjunto.

Dentro de este contexto general de desarrollo de una dirección consciente, luchamos por tener el máxi​mo número de mujeres en los organismos centrales de dirección internacional y en los de nuestras seccio​nes y organizaciones simpatizantes.

b) El partido no puede hacerse materialmente res​ponsable de tratar de eliminar las desigualdades económicas y sociales que crea el capitalismo entre los camaradas.

Lo que nos une es nuestra determinación común de destruir el sistema que perpetúa la desigualdad, nuestro acuerdo sobre el programa para realizar este objetivo y nuestra lealtad al partido que se basa en ese programa. El mismo partido no puede volverse el vehículo para tratar de asegurar los servicios sociales que el capitalismo no puede proporcionar, sin cambiar el propósito y el carácter del partido como organización política.

Pero tenemos que ser conscientes de las cargas y obstáculos adicionales que surgen de la desigualdad económica y social, especialmente para los camaradas de las nacionalidades oprimidas y las mujeres. Tene​mos que tener en cuenta todos estos obstáculos y tratar de ayudar a los camaradas a que encuentren solución para sus problemas o responsabilidades especiales.

Especialmente para las camaradas mujeres, las dificultades creadas por la completa insuficiencia de las guarderías que instala el estado son a menudo una barrera para su plena participación en reuniones y actividades. No es la responsabilidad  del partido como política general organizar el cuidado de los niños de las camaradas, ni puede el partido imponer tareas de cuidado de los niños a los camaradas. Sin embargo, donde sea necesario, los organismos de dirección deben discutir el problema y ayudar a las camaradas afectadas a encontrar colectivamente una solución.

Al mismo tiempo en nuestras actividades públicas y por medio de nuestras intervenciones en el movimiento de masas, tratamos de hacer conscientes a fuerzas sociales más amplias del problema especial a que se enfrentan las mujeres respecto del cuidado de los niños, y de asegurar que se organicen servicios de guardería para estas actividades. 

c) La insensibilidad hacia la profundidad de los problemas especiales a que se enfrentan las camaradas mujeres, el no comprender la importancia política del movimiento de liberación de la mujer y su lugar .en la lucha de clases, la lentitud en responder al auge del movimiento feminista o la resistencia a asignar cama​radas al trabajo de liberación de la mujer y a inte​grar este trabajo en todas las áreas de la actividad política, pueden crear una explosión de resentimiento por parte de camaradas, especialmente mujeres, que se sienten frustradas por las actitudes machistas que a menudo subyacen a esos perros políticos. Esto ha suce​dido en los últimos años en algunas secciones  la IV Internacional, produciendo la pérdida de oportuni​dad es políticas y de algunas camaradas valiosas.

Otro resultado ha sido que las camaradas mujeres en muchas secciones han pedido el derecho de reunirse en fracciones de donde estén excluidos los camaradas hombres para discutir la línea política y la situa​ción interna del partido.

En el movimiento de masas apoyamos y luchamos por el derecho de las mujeres a formar este tipo de frac​ciones. Nuestra posición surge del hecho de que otras organizaciones no están basadas en el programa marxista revolucionario que representa los intereses histó​ricos de las mujeres y la clase trabajadora. Sus di​recciones no se eligen democráticamente para defender este programa. Existe una contradicción, por ejemplo, entre los intereses de la burocracia sindical y las necesidades de los miembros del sindicato y las mujeres. En esta situación, el derecho de organizar fracciones de mujeres se vuelve una cuestión de democra​cia elemental y forma parte de la lucha para dar a los sindicatos una línea política de lucha de clases.

Pero en un partido marxista revolucionario, cuales quiera que sean sus insuficiencias y debilidades, no existe ninguna contradicción inherente entre el pro​grama, la dirección y la base. Por tanto, la organización de fracciones solamente de mujeres se encuentra en contradicción con el carácter político del partido y con nuestros principios organizativos centralistas democráticos, que surgen de nuestro programa.

El partido marxista revolucionario puede realizar las tareas históricas que se ha planteado solamente si es capaz de unir en sus filas y en su dirección a los representantes más conscientes y combativos de la clase obrera y especialmente de sus sectores más explotados  y oprimidos. Par esto, tiene que superar las profundas divisiones que alimenta el capitalismo y forjar cuadros que tengan una profunda confianza en su compromiso común y en la comprensión de las tareas. Esto se concretiza en el programa del partido marxista revolucionario que sintetiza las expe​riencias, demandas y la interrelación de las luchas de todos los explotados y los oprimidos y las integra en una línea estratégica que se dirige hacia la revo​lución proletaria.

A partir de este programa derivamos nuestras nor​mas organizativas. El partido tiene solamente un pro​grama y una clase de militancia, con iguales derechos y responsabilidades para cada camarada, hombre o mujer, blanco o negro, obrero o pequeño burgués, joven ó viejo, culto o analfabeto. El programa político del partido y su línea de intervención se tiene que discutir y definir democráticamente con la participación de todos los miembros y la toma de responsabilidades en su puesta en práctica de parte de todos. Todas las comisiones, tendencias o fracciones internas, u otras formaciones, se tienen que organizar democráticamente es decir, deben estar abiertas a todos los miembros destinados a un aspecto particular del trabajo o a todos los militantes que están de acuerdo con la plata​
forma de una tendencia, independientemente de su sexo, raza, edad, idioma, origen de clase, o lo que sea.

La petición de reuniones internas solamente de mu​jeres que han aparecido en algunas secciones tiene su origen en problemas políticos muy reales. Pero re​petidas experiencias han mostrado que estas formacio​nes no contribuyen a resolver los problemas que llevaron a su formación; en vez de ello, crean una dinámica centrífuga, alimentando la impresión de que el partido es una federación de grupos de interés en conflicto. A menudo profundiza las frustraciones de las camaradas mujeres que participan en ellos, y pueden apresurar más bien que evitar su salida de la organización.
Una fuerte presión para organizar estas fracciones es un signo de peligro que muestra que la dirección no ha sabido enfrentarse al reto político de educar al partido en todos los aspectos de la lucha por la liberación de la mujer, dando a este problema el lugar que debe tener en el trabajo del partido. Los problemas no se resolverán condenando a las camaradas mujeres que busquen una solución. L respuesta debe ser fundamentalmente política, no organizativa, y la dirección debe tomar la responsabilidad de educar y dirigir.

Los problemas que existen se pueden resolver solamente por medio de una completa discusión política que lleve a) La puesta en práctica de un trabajo coherente de liberación de la mujer, integrado en el conjunto de las áreas de actividad y b) Medidas conscientes para el desarrolla de cuadros que puedan in​tegrar a las camaradas mujeres y superar los hábitos y actitudes sexistas.

El proceso de educación interno de nuestros pro​pios miembros tendrá lugar junto con, y se verá faci​litado por, el creciente compromiso de nuestras sec​ciones en la lucha por la liberación de la mujer. El impacto de esta lucha sobre la conciencia y las acti​tudes de los camaradas ya ha sido profundo. La trans​formación de los cuadros mujeres de la Internacional, como reflejo de nuestra participación en la lucha por la liberación de la mujer es un proceso de significa​ción histórica. La confianza en sí mismas, la madurez política y las capacidades de dirección   cada vez mayores de las camaradas mujeres de la IV Internacio​nal constituyen ana expansión significativa de las fuerzas efectivas de la dirección revolucionaria a es cala mundial.

El nuevo auge de las luchas de las mujeres a nivel internacional y la aparición de un fuerte movimiento de liberación de la mujer antes de las luchas revolu​cionarias por el poder en un proceso de fundamental importancia para el partido mundial de la revolución socialista. Alienta el poder político de la clase obrera, y la posibilidad de que el triunfo de la revolución internacional consiga realizar hasta el fin su tarea de reconstrucción socialista. El auge del movimiento de liberación de la mujer es una garantía adicional contra la degeneración burocrática de las revoluciones futuras.

La lucha para liberar a las mujeres de la servi​dumbre en la que la sociedad de clases las ha coloca​do es una lucha para liberar a todas las relaciones humanas de los grillos de la obligación económica, y para empujar a la humanidad por el camino de un orden social más elevado.

